


















































































































































































































































































































































- i70-

sl1ficientes para merecer bien de 19. patria y la 
gratitud nacional, Timoteo Caliba los ha con­
quistado, quizá como ninguno; y su memoria 
debe ser recordada con orgullo por todos, y 
especialmente por el Gobierno de la Provincia, 
quien debe mandar tributar los honores cor­
respondientes, al valiente oficial que honró con 
su caro sacrificio los antecedentes de la gloria 
de la Provincia de Córdoba. 

Esperamos, pues, que se cumplirá con este 
sagrado deber, y que no será el indiferentismo 
el que venga á helar con su tibieza el fuego 
que aun existe en los que como Caliba, ofre­
cen su vida en holocausto de la Patria. 

(La Discnsion.) 
Provincia de ·Córdoba. 

¡lIno menos! 

El contingente con que la Provincia de Cór­
doba ha contribuido, para la formacion del Ejér­
cito Nacional en campaña ha recibido su bau­
tismo de sangre en la gloriosa jornada del 24 
del actual. 

De entre sus filas cayó para" siempre, tan 
solo uno de sus oficiales. 

Timoteo Caliba, el inteligente y modesto es-
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tudiante, que un año há abandonaba las aulas 
para ceñir la espada en defensa de la patria 

agredida; 
Timoteo Caliba, el jóven generoso y de co­

razon ardiente, que supo posponer al brillante 
porvenir que le esperaba, los azares de una 
guerra larga y sangrienta pero santa; 

Timoteo Caliba, en fin, el amigo cariñoso 
y desinteresado cuyo corazon estaba siempre 
abierto para el amigo, y cuyas virtudes pudieron 
apreciar todos los que le conocieron, ha caido· 
el 24 de Mayo al pié de la bandera que Córdoba 
entregára en manos del Batallon que lleva su 
nombre. 

Poco hacia que acababa de llegar á esa ciu­
dad, y si bien sus tareas eran muy distintas de 
las· rudas fatigas del soldado, cuando sintió el 
bofeton que una mano aleve lanzó sobre el ros­
tro de su patria, el rubor' subió á su mejilla, y 
sublevándose en sus venas su generosa san­
gre, una fué su palabra-marcho á cainpai'ía. 

Sin mas ideas ni sentimientos que los que 
inspira el puro patriotismo, pronto le vimos 
instruyendo los soldados, que un año despúes 
habian de ~odearlo, al bañar él con su sangre 
esta tierra esclavizada y árida hasta hoy á la 
civilizacion y á la humanidad. 
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Timoteo Caliba ingresó al servi'cio el 27 de 
Mayo de 1865, con el empleo de Subteniente, 
en cuyo grado mostró, durante toda la campa­
ña, un celo, actividad, inteligencia, energía, 
moralidad y disciplina, que muy en breve lla­
maron la atencion de sus gefes, cuyas lágrimas 
se han confundido con las de sus amigos, en 
su tumba. 

A mediados de Diciembre fué ascendido al 
empleo de Teniente 10 conservando siempre el 
mando de la compañía de cazadores, á cuyo 
frente se encontraba desde Córdoba. 

Su ascenso, lejos de enorgullecerlo, lo obligó 
por el contrario, y así lo vimos, cuando el 
ejército se preparaba para el pas!lje del Pa­
raná, enfermo gravemente, estar siempre lls­
to para el servicio y lamentarse únicamente 
por la debilidad de sus miembros, en esos 
momentos .. 

Tal ha sido Timoteo Caliba como soldado; 
siempre el primero en el cumplimiento de sus 
deberes: así que recientemente habia merecido 
ser propuesto para capitan de la compañia, á cuyo 
frente cayó herido por el plomo del enemigo. 

Hoy no nos queda, sino llorarlo,_ y honrar 
su ilustre memoria, cual debe todo pueblo con 
sus leales y buenos servidores. 
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Córdoba tiene una deuda que satisfacer; y 

es esto lo Rue vamos á pedirla. 
Caliba era estu~iante y de las aulas salió 

para marchar á los campamentos: haga la ju­
ventud una demo"tracion en honor del compa­
ñero, que representándola (aunque hijo de otra 
provincia) ha caido con gloria en el campo de 
batalla. 

Reúnase, levante una suscricion y hágale un 
modesto funeral, al que deben asistir todos los 

• estudiantes y los buenos patriotas. 
El Gobierno de la Provincia tambien está en 

deber de ordenar se le hagan los honores fú­
nebres, correspondientes á su ~vado militar. 

Inclinemos nuestras cabezas ante los altos 
designios de la Providencia. 

¡Conservemos en el corazon el recuerdo de 
una de las nobles y 'malogradas víctimas del 24 
de Mayo! 

¡Honor eterno á su gloriosa memoria! 

B. LASTRA. 

Campnmento, Mayo 28 de 1866. 

(Eco de Córdoba.) 

(l'ro',incin de Córdoba.) 
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¡ Callba! 

Hace pocos di as la noticia de un espléndido 
triunfo de nuestras armas vino á hacer latir 
nuestros corazones de entusiasmo, p~rque veia­
mos lavada la mancha que un déspota imbécil 
pretendiera arrojar sobré la frente inmaculada 
de la Patria, y porque el brillante combate del 
24 nos aseguraba la pronta 'terminacion de una 
guerra cruenta, aunque gloriosa. 

Pero, ay! que el contento de nuestra alma 
debia . ser deteni{io en su ímpetu mas generoso, 
al saber en esos mismos instantes que un 
amigo querido y un patriota síncero, habia 
caido exánime al pié de la bandera que· antes 
jurára levantar ilesa! 

Caliba, ese noble jóven, que al oir la alga­
zára de la soldadesca invasora que hollaba el 

suelo sagrado de la Patria, abandonaba presu­
roso las bancas del estudiante para ceñir. la 
espada; Caliba, tierna esperanza' de su Patria, 
habia sucumbido tambien salpicando con su san­
gre generosa el suelo libertado de la. esclavitud. 

Desde entonces nuestro corazon opreso de 
dolor ha sentido el remordimiento de no haber­
le acompañado para compartir su gloria y su 
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desgracia, y este ,sentimiento profundo nos ha 
impedido 'antes dedicar dos palabras á la me­
moria de ese amigo infortunado. 

'. Humillamos la sien ante los secretos desig-
nios de la providencia" pidiendo consuelo á nues­
tra alma dolorida" y alentándonos la esperanza 
de que su sacrificio no será estéril ni infruc­
tuoso, porque d~ hoy mas su nombre figurará 
en el catálogo de los mártires de la Patria. 

« Volemos á cubrir los ralos que deje el plo­
« mo enemigo,)) e~cIamaba con frenético entu­
siasmo, al anunciar un día á sus amigos que 
iba á abandonarlos yara acudir al llamado que 
nos hacian nuestros hermanps de Corrientes. 
¡Quién sabe si no habia en su corazon el pen­
samiento d~~;fi'n que le esperaba! Pero qué 
importaba' 'ese 'sacrificio para él si iba á ser 
consumado en áras de ~u Patria . .'. .? 

Alma noble, del temple de la de sus padres, 
no pudo soportar con frialdad el réto que se 
nos lanzára desde las márgenes del bello ,Pa­
raná; y voló á cobij,arse á la sombra de nues­
tm. bandera. 

¡Quién 'te diría, malogrado amigo mio, que no 
lucirian de nuevo para tOos puros albores del bello 
sol del 25 de Mayo?... y qué ese día glo­
rioso que ansiabas conmemorar con un triunfo, 

" 
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habia de ser el (¡ltimo de tu noble existen­
cia .... ! 

Pudisteis ver satisfechas vuestras esperan~ 

zas, realizados vuestros propósitos para. esc1a­
mar en vuestro postrer aliento: ¡viva mi Patria 
aunque yo perezca! como aquel otro A-rgentino 
que necesitó para su sepulcro las aguas del 
caudaloso Océano. 

Mas ¡ay! que mas feliz que vos, sus restos 
inmortales descanzaron donde mano sacrílega 
no removiera sus cenizas; mientras ¡quien sa­
be! si las tuyas no son profanadas mañana por 
única recompensa á vuestro martirio generoso. 

En tierra estraña, lejos de tu Patria adora­
da, reposan hoy tus despojos, esperándo desde 
allí que aquellos por quienes os sacrificasteis 
los coloquen, agradecidos, en el Panteon de 
los héroes. 

Transidos de dolor, nuestra pluma se detie­
ne para escuchar la voz de un soldado vo­
luntario que llora tambien su irreparable pér­
dida. 
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Campamento en el Estero Bellaco, Mayo 31 de 1866. 

Seiior Don Márcos Pa~ (hijo). 

Mi querido amigo: Es con el profundo pesar, 
que tu mismo sentirás al saberla, que tengo que 
darte una triste noticia. 

Está visto, que las nuevas glorias de la pá­
tria nos cuestan muy caras, y que cada una 
de ellas es comprada con la vida de algun ser 
querido para nosotros. 

En el combate del 24, por ejemplo, en el, 
que por primera vez en esta campaña, tomó 
una parte activa el Regimientp «Córdoba», he­
mos perdido un amigo querido para ambos, 
por sus méritos, y por su conducta apreciable 
siempre. 

¿Adivinas ya de quie"n quiero hablarte~ Y 
para recibir la noticia de la muerte de quien. 
es que te preparo~ 

• ¡Hemos perdido á Timoteo Caliba! 
El 24 por la mañana, conversábamos juntos 

en su carpa, y me decia: «Pero hombre, no 
«(pensará D. Bartolo festejar el 25 con algun 
«tri unfo~» 

¡Infeliz; quien le hubiera dicho que él estaba 
destinado á ser una de las víctimas! 

12 
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Nuestra conversacion fué interrumpida por 
el estampido del cañon, que nos anunciaba la 
aproximacion del enemigo. 

Momentos despues formábamos y marchába­
mos hácia donde se sentia lo fuerte del fuego. 

Llegamos en momentos solemnes; una pe­
queña fuerza de caballería nuestra habia sido 
rechazada; el famoso 3 de infanteria de línea, 
habia sido deshecho, y el 5.° de línea que ha­
bia ido en su proteecion corria peor suerte, 
abandonando el campo al enemigo y. dándole 
la espalda. 

En este crítico momento llegó nuestra divi­
sion en columna, y el General en Gefe allí 
presente nos mandó desplegar inmediatamente 
en batalla á nuestra izquierda, protejiendo así 
el flanco de los otros batallones del 1 er. cuer­
po y una batería de artillería. 

En este despliegue y en medio de esta con­
fusion, es que una bala fatal hirió en el vien­
tre á Caliba, en momentos que mandaba alinear 
su compañía, y con la que tanta gloria soña­
ba adquirir en los combates en que se encon­
trára .... 

Inmediatamente de caer fué atendido por el 
Cirujano de la Division, Dr. D. Francisco Soler 
que venia á nuestro lado, y el que le hizo 
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trasportar en una camilla hasta el Hospital, 
donde le hizo la primera curacion. 

Mi deber me impedia, como tu sabes, apar­
tarme é ir á dar un apreton de manos á nues· 
tro amigo! 

Pero, tú recordarás, que juntos leiamos, que 
ésta es una de las primeras pruebas del jóven 
oficial, que por primera vez se encuentra en 
un combate. 

Sin embargo, poco despues que el enemigo 
hubo sido reehazado, y que las dianas nos 
anunciaron que lo h.abia sido en toda la línea, 
el Coronel profundamente conmovido y cayén­
dosel e las lágrimas, pues, mucho lo queria á 
Caliba, me dijo: «vaya vea ,á su amigo, pro­
porciónele cuanto necesite, y dígale que me pi­
da lo que quiera, porque soy su Gefe y su amigo.» 

En el acto me fuí al Hospital, y estuve con­
versando con él: le dí el placer de anunciarle 
que habiamos obtenido un espléndido triunfo~ 

y placer te digo, porque se dejó ver la noble 
~mocion al oir mi noticia! 

El, si bien comenz,aba á sentir las consecuen­
cias de t~n grave herida, estaba muy eritero. 
Despues de un rato me retiré á mi puesto, 
hasta la l,1oche en que nos dirijimos al campo. 
Entonces estuve nuevamente con él hasta el 
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toque de silencio; él no creia en la gravedad 
de su herida y no creia tampoco morir. 

Yo sabia ya por el Dr., que era dificil ama­
neciera, I?ues la bala le habia atravesado de 
parte á parte, pasando por los intestinos, lo 
que le daba un carácter mortal á la herida. 

¡A las 5 y 112, junto c.on la diana, Caliba 
espiraba! . 

Para que todo se cumpliera, su sacrificio de­
bia consllmarSt~, al aparecer los primeros albo­
res del gran dia de la patria,-el 25 de Mayo 
-y que él pedia el dia antes se conmemorara 
con un nuevo triunfo. 

Como fuera un dia de alarma y nos era 
prohibido salir del campo por estar sobre las 
armas, no me fué posible avisar á los muchos 
amigos de Caliba que hubieran querido acom­
pañarlo hasta el sepulcro: Hin embargo, ocho 
oficiales nos reunimos y en una camilla lo con­
dujimos á brazo hasta un pequeño monte que 
hay en frente de nuestro campo: la compañia 
de cazadores toda entera, c.on sus a.rmas á la 
funerala, cerraba el fúnebre y silencioso corte­
jo, y le hizo los honores. 

Cabamos la sepultura, y al pié de u.na lúgu­
bre palma, una modesta cruz indica la tumba 
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cn que se encierra uno de los corazones mas 
nobles y desinteresados!! 

A nosotros, Márcos, que le sobrevivimos y 
hemos podido apreciar la belleza de su alma, 
nos toca el honroso deber de levantar su me­
moria y honrarla cual él lo mereció. 

En fin, querido, lamentemos ambos la pérdi­
dida que hemos sufrido, y tú ordena á tu ami­
go, que te quiere. 

B. LASTRA. 

(Eco de Córdoba. 

1. 

Una correspondencia venida del Ejército 
1\.liado, nos hace tomar la pluma, para defen­
derá estos dos compañeros que, desinteresa­
dos y patriotas, formaron parte del contingente 
con que' la Provincia de Córdoba, contri­
buia en la guerra contra el déspota del Pa­
raguay. 

Nuestro querido Caliba, el infortunado estu-
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diante que entregó su vida en holocausto de la 
libertad, y nuestro amigo Lastra que con el 
entusiasmo de un patriota pone su humilde 

esfuerzo para salvar el honor de la bandera 
de la Patria-son el blanco de los ataques de 
un Corresponsal, que olvidando su noble mi­
sion, baja al terreno de las personalidades, 

donde no deben pisar los que consagran su 
inteligencia al servicio de la prensa, destinada 
á enseñar é ilustrar á los pueblos. 

Es muy estraño, atendiendo á la dignidad 

de un oficial, que el Corresponsal revuelva 
las cenizas de un patriota con el objeto de 
arrojar su burla sobre la frente de nuestro 

amigo Lastra, teniéndolo á este tan cerca; y 

mas estraflo nos parece, que recien hoy, cuan­
do la tierra cubre los restos de Caliba alargue 
la lengua con la necia pretension de negarle 
sus servicios y de oscurecer sus méritos que 

los llevó hasta el sacrificio, cayendo como 

digno hijo de Mayo á la cabeza de su compa­

ñia. 
Pero no hablemos de esto, que no le cor­

responde al que arrastrado por- pasiones mez­
quinas, ha tomado la pluma, se ha disfrazado 
con el ropage del Corresponsal, y ha dejado 
ver en su escrito lo que queria ocuItar,-el 
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despecho de un corazon pequeño, la envidia 
que lo sofoca y ahoga! 

Bastaria con esto para dejar contestadas las 
simplezas del Corresponsal, hasta que lo haga 
Lastra mas interiorizado en estos asuntos que 
nosotros, que nos hallamos á tan larga distan­
cia. Pero no, si Lastra no está aquí, Lastra 
tiene quien pare los golpes que le asesten los 
que no lo quieren; y si Caliba ha muerto para 
sus malquerientes, Caliba vive y vivirá siempre 
en la memoria de sus amigos que no han de 
permitir que un nuevo táctico, ni nadie, lo ata­
que despues de muerto, ~ lo tome como 
un pretesto para herir á un adversario tal­
vez! 

11. 

Triste es nuestra tarea! 
Jamás pensamos vernos en el caso dé 

bacer oir nuestra "débil voz, en defensa de un 
muerto! 

Hasta ahora habiamos creido que la fúnebre 
mansion donde reposan los mártires de la Patria, 
solo inspiraba respeto á sus virtudes, venera-
cíon á su noble sacrificio! .. " ..... . 

Desconsoladora y triste es nuestra tarea, ver-
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gonzosa por demas la que se ha tomado el que 
nos hace hablar. 

Pero, oigamos al Corresponsal. 
« En «El Pueblo» diario de Buenos Aires, 

« dice, ha visto la luz un articulo firmado por 
« B. Lastra en que se encomian sus servicios 
« y méritos (de Caliba), y los eleva á 'tal altu­
« ra que si él se levantár~ de su fosa, le diria: 
« mi amigo, me mortificais con tus alabanzas, 
« mis. méritos y servicios han sido como los 
« de todos los oficiales que fqeron mis compa­
« ñeros. » 

¡Singular preámbulo dél despecho! 
Porque « los mÚitos y servicios de Caliba 

« hayan sido como los de todos sus .compañe­
« ros,» Lastra no debe encomiarlos, ni debe 
enseñarlos al pueblo que lo queria á Caliba, 
ni hacernos saber á sus' amigos, lo que fué y 
lo que hizo el mártir en su vida de soldado. 

Caliba, con su inteligencia nada vulgar, y con 
su conducta intachable siempre, se grangea 
las simpatías de sus Gefes que en poco tiem­
po conocieron las bellas calidades que lo ador­
naban; y esto que es aplaudido por Lastra, como 
lo seria por cualquiera que tenga una alma 
noble lo encuentra' criticable el Corresponsal que 
nos ocupa, 
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Sigamos. 
« Dice el biógrafo que por sus relevantes 

« méritos y capacidad militar, á los pocos 
« meses fué hecho Teniente 10 de la Com­
« pañia de Cazadores. Que fué promovido á 

« tal grado de Alferez es la verdad, pero que 
« haya sido por sus méritos y capacidad mili­
« tar, no. » 

Que los militares de fama hayan visto en 
Caliba una mediania ! ....... talvez pueda pa-
sar; pero que la ignorancia mas supina, le lla­
me incapaz por la prensa! .... No! eso es 
chocante, eso es querer caer en el ridículo y en 
la picota! 

Nosotros conocimos el pensamiento que lo 
llevó á campaiía á Caliba; él marchó impulsa­
do por los sentimientos nobles que abrigaba en 
:,;u jóven corazon, y pod~mos asegurar que ja­
mas lo halagaron los galones, ni necesitó de ellos 
para ofrecer su sangre en aras de su patria.' 

. Los galones que tenia nuestro buen amigo ~ 
lOS conquistó con su saber, con su abnegado 
patriotismo, con su vJl.lor á toda prueba, y con 
su capaci~ad militar reconocida por Gefes' dis­
tinguidos como el Coronel Dominguez. 

Si no supiéramos que es la envidia la que 
juega su principal papel en la corresponden 
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cia que nos ocupa, afirmariamos que el táctico 
á quien contestamos, no ha estado del todo 
bueno al escribirla; pues nos hace saber, en 
otra parte de su escrito, que lo han postergado 
á él, ó á alguno de sus amigos, «desde que lo 
« hacian Teniente á Caliba habiendo otros de 
« mas antigüedad. » 

Parece que el Corres~nsal no supiera lo 
que manda la dignidad de un Oficial cuando se 
le echa una indirecta de esta clase. La táctica 
no trae nada quizá sobre el ,particular,' pero la 
delicadeza de la persona, sí. Y creemos que 
el postergado debió conocer ,á la última antes 
que á la primera, porque á tener delicadeza, 
es lo primero que aprende un ciudadano arma­
do, como él se' apellida. 

IlI. 

Mas adelante y dándose los aires de un tác­
tico que sabe lo que dice, nos cita algunos 
artículos de las «Ordenanzas Militares.» . 

Pero en esto, como en todo el Corresponsal 
se muestra injusto y egoista para con Caliba, 
jóven digno y estimado que se ha hecho acree-
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dor á la consideracion y al respeto de sus 
compatriotas. 

Nosotros hemos llevado alguna vez la espa­
da, y en el tiempo que la tuvimos prendida, 
hemos podido ver lo que son las ordenanzas 
en el Ejército Arjentino ..... ! 

Pero qué! para asegurar que ellas no se 
han observado, ni se observan en la parte que 
se cita, no se necesita haber llevado una espa­
da, porque todos lo saben y lo comprenden. 

Vuelva á leer el Corresponsal esos artículos que 
cita, mire á su alrededor, y se convencerá de que 
ellús, no se han seguido ni con él, ni con la mitad 
del Ejército á que pertenece .. ~Porque entonces 
los aplica con tanta estrictez y severidad cuan­
do se ocupa de un « compaiíero de armas,» 
á quien debió respetarlo en su tumba, ya que 
lo hizo en su existencia~ 
~y es éste, preguntamos ahora, el procede~ 

del «compañero de fatiga» como le llama á Ca­
ltba~ No por cierto; ni es la conducta de un 
oficial de honor, ni tampoco la de una perso­
na delicada y digna,· por que esto de levantar 
torbellinos s~bre la tumba de los que ya no exis­
ten, solo queda para las almas viles y cobardes!.. 

En cuanto á la provocacion que le hace á 
Lastra para que hable, nos anticipamos á de-
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cirle que lo hará bien pronto. No es el Cor­
responsal quien ha de hacer callar á nuestro 
amigo que tiene dos lados vulnerables,-es in­
teligente y patriota,-causas poderosas para 
que la envidia bata sus ponzoñosas alas. 

Basta por ahora. 

1866. 

M. P. 

(La Uiseusion.) 

(Córdoba.) 

Bespeto á una tumba. 

1. 

En la «Discusion» del 8 del pasado aparece 

una correspondencia del ejércíto, en que su 

autor inspirado por repugnantes sentimientos 

de envidia y ódio mal encubiertos, tiene la au­

dacia de cavar cual hambriento cuervo, una 
fresca sepultura para saciar su hambre con los 

ilustres restos del malogrado Timoteo Caliba, 
muerto en la gloriosa batalla de Tuyuty. 

Tenemos demasiado respeto al público, y la 

víctima nos inspira demasiada veneracion, para 
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que al ocuparnos de ella, descendamos hasta 
el que ha pretendido denigrar su honra, des­
pues de su muerte. 

Cuando Caliba engrosaba las filas de su Ba­
tallon apenas hacia quince dias que habia lle­
gado á la ciudad de Córdoba, con el designio 
de entregarse al estudio. 

Esto hace que fuera poco conocido allí, y 
. e8to tambien nos hace decir dos palabras mas 
en honor suyo. 

CALIBA era uno de esos caracteres firmes, 
que tienen por doctrina el bien, y que jamás 
se doblegan ante el crimen ni la maldad; inte­
ligencia clara y despejada, supo arrancar de 
la juventud de Córdoba, calor,Osos aplausos, el 
dia del meeting de los Estud jantes á media­
dos de Mayo del año pasado; su discurso pu­
blicado entonces en el «Eco)) y reproducido 
despues de su muerte' en las columnas de la 
«Discusiol1» revela las dotes del orador, que al-o 
guna vez habria electrizado al pueblo con su 
erocuencia, si la muerte no lo hubiera arranca~ 
do tan pronto. 

Caliba, dotado de ~n corazon generoso; ja­
más 'aliméntó un mezquino sentimiento, y cual­
quiera que á él apelara, podia ir seguro de 
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encontrar siempre al amigo fiel, y al jóven ge­
neroso decidido á ser útil. 

Modesto hasta el estremo, esta cualidad ha­
cia mas resaltantes sus bellas dotes. 

Conociamos á Caliba desde su infancia, y 
jamás tuvimos para él un reproche; siempre ha­
llamos su corazon abierto para el amigo-Esto 
mismo ha sucedido á mil jóvenes mas, que con 
su muerte han llorado un-a pérdida irreparable. 

Hé ahí los méritos que hemos encomiado en 
él, y que el envidioso y mezquino correspon­
sal, no ha podido alcanzar, por que Caliba es';" 
taba muy alto, y él es muy pequeño para lle­
gar á esa altura. 

n. 

Con la inteligencia se sirve á la pátria, cuan­
do se responde por ella á sus verdaderos in­
tereses. 

Caliba en la prensa se habia ocupado varias 
veces de proclamar las ideas sántas de la' Re­
publica y la Libertad, ideas sobre las que ja­
más se habrá hablado lo bastante, pues nues-
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tros pueblos recien estan en el aprendizaje de 
su vida republicana y libre. 

Caliba propalando por la prensa tan sanas 
ideas, servia á su país; y si los frutos nunca 
responden á la prédica de hoy, responderán 
mañana á los esfuerzos repetidos de muchos . 

. Tomando una parte activa en la iniciacion 
del meeting de los Estudiantes, y haciendo es­
cuchar su palabra ardiente é inspirada, Caliba 
servia á su patria. 

Por que con ello propendia en mucho á le­
vantar el espíritu público, abatido entonces; to­

do el mundo sabe por qué! 
Aun no hacia dos meses el pueblo de Cór­

doba habia sido aterrado poI" los mas aleves é 

infames asesinatos, que se registren hasta hoy 
en los anales del crimen. A las doce del dia, 
en media calle se habian asesinado hombres 
inermes en nombre de la autoridad y de la 
Ley! 

Caliba presentándose voluntario para em­
prender una larga y penosa campaña, sin te­
ner en cuenta su porvenir, pues abandonaba, una 
carrera ~n que le cifraba; olvidando las nece­
sidades de una familia cuyo único apoyo era 
él, y no teniendo mas interés que ser útil á su 
patria, daba un elocuente ejemplo de despren-
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di miento y patriotismo; ejemplo, que no sa­
be' comprender el corresponsal de Ir.. (,Discu~ 

sion,» por que no es dado comprender la gran­
deza de la virtud á las almas que no sienten 
sus dulces emociones. 

Instruyendo á los soldados, é inoculando en 
ellos .las mismas ideas que le conocemos, Ca­
liba servia á su pais, peI" que de nuestros 
hombres del campo, ignorantes en su totali­
dad, formaba ciudadanos, que conociendo su 
posicion, marchaban al combate con la con­
ciencia de su deber, conciencia que no la tie­
ne el mismo corresponsal que hoy nos hace 
hablar. 

El 24 de Mayo en los campos de Tuyuty, las 
hordas de Lopez se lanzaban sobre el Ejérci­
to, y las banderas aliadas al ponerse el sol, le 
saludaban victoriosas sobre el campo de ba­
talla. 

Esas banderas habian sido salpicadas con la 
generosa sangre de ilustres víctimas; una de 
ellas, la única del Regimiento Córdoba, era Ti­
moteo Caliba que caia sirviendo á su patria. 

Ré ahí los servicios, que con 'pálido lengua­
je hemos atri.buido á Caliba. 

El corresponsal de la «Discusion» pidió le 
hiciéramos cor.ocer cuales eran los méritos y 
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go; no hemos ,- accedido á su deseo, sino que 
les hacemos conocer al público, por la razon 
que hemos espuesto antes. 

Es cuanto creemos deber contestar, despues 
de haber dado los pasos que un deber de ho­
nor nos imponia, por lo que respceta al asunto 
personal. 

Campamento, Agosto 9 de 1866. 

B. LASTRA. 

(Las Provincias.) 

- (CórdoblL) 



- JULIAN PORTELA. 

Un héroe menos en las filas del ejército alia­
do, y un mártir mas en el ancho panteon de 
la patria arjentina. 

J ulian Portela no existe ya! 
Tenia apenas veinte años. 
¿Porqué habrá sido tan breve- su vida? 
El inquieto pensamiento del hombre aspira 

siempre á escudriñar misterios que guarda la 
eternidad en sus insondables abism~s. 
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El eterno misterio es la muerte. 
Muchas veces al contemplar el sepulcro de 

un niño que del seno maternal, donde apenas 
ha senti'do el calor de la vida, cae en el fria 
seno de la muerte, hemos levantado los ojos al 
cielo involuntariamente, como para preguntar 
á Dios: « Porqué le creaste~» 

¡Qué falta hacia en el mundo esa fugaz vida, 
que no ha dejado ni la huella que deja el in­
secto en el polvo~ 

Acaso, caprichoso como el hombre, se goza­
ria el Eterno con dar el aliento de la vida á 
las criaturas, tan solo para estrellarlas contra 
la fria losa del sepulcro! 

N acer para llorar y morir verdadera irrision 
del destino! 

La flor que no ha roto su capullo, la 
mariposa que no ha sacudido su larva, el 
niño que no ha sentido la vida, ¿porque mo­
rirán~ 

Si no tenian destino que cumplir en el mun­
do ¿porqué crearlos? 

0, ¿es acaso que sobre los soles, sobre .los 
planetas, sobre el hervidero de la vida univer­
sal, tiene abiertas sus negras fauces la muerte, 
y es necesario crear seres destinados solo á 
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calmar sú hambre, para que no devore todo el 
universo~ 

y si verdaderamente es incompre nsible la 
muerte del niño, en cuya alma no se ha des­
pertado el ideal de la vida, aun es menos in­
comprensible la muerte del jóven que tiene 
conciencia de su sér, que ha entrevisto su des­
tino, que ha sentido la luz de un ideal miste­
rioso derramarse por toda su alma, que lleva 
una gran idea en su frente, y. cuando apenas 
ha comenzado á espresar esa idea, se apaga 
su ser y pasa como una sombra él que parecia 
destinado á llenar y embellecer nuestra vida, 
á dejar el resplandor de su alma en las pájinas 
de la historia. 

Ideas, amores, jénio, esperanzas, ambicio·­
nes; carácter, palabra, todo ha sido pues­
to en él tan solo para encerrarlo en un se­
pulcro! 

Verdadera desesperacion! 
Aunque golpéemos en las piedras del sepul­

cro, no responderá la voz de su jénio, aunque 
removamos las cenizas de su cadáver, no se 
levantará la centella de su vida. 

Verdadera desesperacion!-
Aunque busquemos hoy á Portela, el jóven 

que recien pisaba los umbrales de la vida, lleno 
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de ilusiones y de esperanzas, no le encontrare­
mos á nuestro lado. 

El brazo de la -muerte acaba de arrebatarlo 
al seno de la familia, de los amigos y de la 
patria, que saludándolo como héroe en el cam­
po de batalla, le llora hoy como mártir sobre 
la loza helada de su tumba. 

Julian Portela aun no tenia veinte años, yal 
escuchar el éco del clarin que llamó al soldado 
arjentino á contener la invasion del bárbaro 
paraguayo, voló enardecido á formar en las fi­
las de los que hoy ajitan á lo léjos el estan­
darte de la patria. 

Desde el instante que ciñó una espada, JuEan 
Portela reveló el temple de su alma heróica. 

En la sangrienta jornada del 25 de Mayo, 
donde nuestros infantes se batieron uno contra 
diez, el amigo que llorar!l0s se hizo notable 
por la serenidad admirable que mostró en los 
momentQS mas supremos del peligro. 

-¡""os tiernos cuidados de su respetable madre 
acababan apenas de cicatrizar la herida de 
aqueldia, cuando el jóven corrió nuevamente al 
lado de su:; compañeros de armas, y ¡oh fata­
lidad! el destino tampoco quiio respetarle, y en 
la última batalla del 24, J ulian Portela recibió 
un balazo en el pecho. 
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Ante su gravedad, la ciencia ha sido impotente 
y el infortunado guerrero ha exhalado an­
tenoche su último suspiro, conmoviendo pro­
fundamente á una sociedad que le queria y 
apreciaba. 

(La 'l'ribupa.) 

"ollan Portela. 

Tenemos que deplorar otra sensible pér­
dida. 

El viérnes á la noche falleció á consecuencia 
de sus heridas, el apreciable jóven Julian 
Portela. 

Al empezar la guerra marchó de voluntario, 
incorporándose en uno de los mas acreditados 
cuerpos de línea, la "Lejion Militar,"-y fué 
herido en el combate de la toma de Corrientes 
el 25 de mayo de 1865. 

Repuesto de sus heridas, volvió á su cuerpo 
y se halló en la batalla del 24.de Mayo de este 
año en el Paraguay, donde fué gravemente 
herido. 

Tenia apenas 21 años de edad, y ya habia 
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mostrado en diversas ocasiones el temple de su 
noble corazon. 

Ha caído como un valiente! 

(Correo del Domingo.) 1 

~ullan Portela. 

Hay seres en quienes parece que la fatalidad 
se ha ceba.do, para hacer imposibles las nobles 
aspiraciones que los animan en la carrera 
que' han abrazado, con todo el entusiasmo que 
enjendra la conviccion. J ulian Pprtela era uno 
de ellos . 

. Llevado de su amor por los principios que 
hoy se disputan el triunfo en el territorio del 
Paraguay, Portela desoyó los ruegos de una 
tierna madre y de su apreciable familia, pa­
ra formar parte del ejército argentino, en 
~uyas filas ocupó un puesto al lado del Co.man­
dante Charlone. ' 

Su primer encuentro, si bien lo cubrió de 
gloria, tuvo el riego de su generosa sangre, 

1. En este periódico apareció el retrato de nuestro alDigo 

Portela. 
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cayendo postrado por dos 
rió el plomo enemigo. 
que tuvo lugar el 25 de 

heridas que le infl­
En ese combate, 

Mayo de 1865, dia 
de gloriosos recuerdos para los Argentinos, 
Julian Portela demostró una bravura que le 
aseguraba brillantes triunfos en la carrera mi­
litar. 

Pero el destino no quiz.o que ese porvenir 
que todos le vaticinaban, llegase á hacerse 
efectivo. 

El 24 de Mayo del corriente, al año preci­
so de su primer bautismo de fuego y sangre, 
fué nuevamente víctima de su arrojo, recibien­
do una herida que acaba de concluir con su 
existenci,a. 

Misteriosos arcanos de la Providencia! Ju­
lían Portela, que ha entregado su alma al 
Creador antes de cumplir los veinte años de 
su vida, parecía destinado á verter su sangre 
en los dias memorables de la patria, como 
para pagar con ella la deuda de gratitud 'que 
nos ligan á nuestros heróicos padres. 

Julian Portela ha bajado á la tumba! ... pero 
su recuerdo no se borrará de, la memoria 
de los que lo han conocido, lleno de vida, 
de juventud, de nobles y generosos senti­
mientos. 
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y si algun consuelo cabe á su distinguida 

. y tierna madre y apreciable familia, sea 
ese el de saber que la irreparable pérdida que 
han sufrido, ha despertado en todos un senti­
miento de dolor por tan temprana muerte y de 
veneracion por las cenizas del mártir. 

J ulían Portela, descansa en paz. 
(El Nacional.) 

"'ollaD Portela. 

En nuestrO numero del Domingo debieron ha­
ber aparecido algunas líneas que dedicábamos 
á <;leplorar la muerte del Teniente D. Julian Por­
tela, pero mi descuido involuntario dejó esas 
líneas sobre nuestra mesa, confundidas entre 
mullitud de otros papeles. 

Hélas aquí: 
.«El Teniente D. Julian Portela, el bravo vo­

luntario, herido en el heróico cOIl).bate del 25 
de Mayo del 65, en· Corrientes, que apenas 
restablecido de su herida, corrió á pedir á sus 
compañeros de armas la parte de gloria que le­
correspondia en los combates poster.iol'es, pel'se­
guido por la fatalidad, cayó nueva y mortalmente 
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herido en la grandiosa jornada de Tuyutí. 
La fatalidad ó el arrojo propio de su bra­

vura, lo llevaron al encuentro de la bala que 
debia taladrarle el pecho de parte á parte. 

Ante esa horrorosa herida, la ciencia ha 
desplegado todos sus recursos, todos sus de­
sesperados esfuerzos; pero la ciencia ha sido 
vencida por la muerte. 

Un jóven, noble y patriótico corazon ha de­
jado de latir. 

Otra alma noble y patriótica ha subido al se­
no del Criador. 

Los manes de Rivera, de Basavilbaso, de 
Pago la, de Verduga y de tantos otros héroes 
que cayeron lidiando al lado de Portela, aco­
jerán con una dulce sonrisa, al hermano, már­
tir como ellos del amor á la patria, y del sen­
timiento del deber. 

El recuerdol de esos guerreros se presenta 
á nuestro espiritu~ bajo la forma pálida de la 
tristeza, y al mismo tiempo bajo la forma ra­
diante del mas justo y noble orgullo. 

La gloria de esos mártires de la patria, re­
verbera sobre la frente de tod()s los argenti­
nos, pero la tierra que gravita sobre sus cuer­
pos, oprime tambien dolorosamente el corazon 
de sus 2ompatriotas. 
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Al pensar en Porte la, tan jóven, tan gene­
roso y tan valiente, ~idiando por el honor de 
su patria, que es la nuestra tambien, ergui­
mos involuntariamente la cabeza; pero al con­
siderarlo muerto, al pensar que ese jóven, ese 
niño, tan noble, tan simpático y valiente, ha 
desaparecido para siempre de entre nosotros, 
no podemos tampoco evitar que nuestra frente 
se incline y las mas hondas y mas tristes me­
ditaciones asalten nuestra mente. 

Pobre jóven! 
Pero si él ha dejado de ser ya una espe­

ranza para la patria, si él ha dejado de ser un 
halago y uri. apoyo para su familia; su nombre 
es hoy para ésta y para aquella~ un timbre 
de gloria imperecedero.» 

Hasta ahí las líneas que teníamos escritas. 
Ahora añadiremos que el pueblo de Buenos 

Aires ha tributado á los restos del Teniente 
Portela, honores que atestiguan el alto grado 
<le aprecio y simpatia con que contaba en nues­
tra . Sociedad y el sentimiento general y pro­
fundo que ha causado su muerte. 

En lac inmensa concurrencia que asistió el 
Domingo á su entierro, todos se disputaban el 
triste placer de conducir en brazos sus restos. 

Estas muestras de simpatias por el amigo 



- 204. -

perdido, deben mitigar un tanto el justo dolor 
de su familia. 

(Nacion Argentina) 

-".Igo sohre la amistad. 

A la memoria de Julian Portela. 

El amor es una pasioo, pero la amistad 
es una virtud .. 

Plutarco. 

1. 

A la falda de un cerro elevado, y en una 
de las provincias argentinas, se hallaba situada 
una aldea pobre y despoblada. 

Allí no habia nada que invitase á las diver­
siones; atractivos ningunos que llamasen la 
atencion, á no ser el porte magestuoso de esas 
jigantes cumbre,s que parece tocan los cielos, 
y que arrobando al espectador le hacen admi­
rar las obras magnas de la natur_aleza. 

Pero era una noche oscura y tenebrosa! 
En la aldea de que hablamos, y 'en una pe­

queña habitacion situada al centro de ella, vi-
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via un jóven que hacia algun tiempo habia lle­

gado allí. 
Su ajuar era sencillo, como el ajuar del po­

bre, y la habitacion se hallaba alumbrada por 
el débil reflejo de una luz que se estínguia. 

Una triste soledad y un silencio parecido al 
de las tumbas imperaba al derredor, siendo 
solo interrumpido por el grito de aves nocturnas, 
que es imponente en situaciones como ésta. 

¡Infeliz jóven! 
Tenia su rostro amoratado y triste como lo~ 

ecos de un suspiro. Recostado en el lecho y 
afirmada su cabeza en una de sus manos, pa­
recia, que buscaba en su memoria algull lejano 
recuerdo .. 

, Despues de cortos instantes consagrados sin 
duda, á la refleccion, empezó: 

-«¡Ah!. .... hasta dopde llegamos los desti­
nados al sufrimiento! Todo desaparece instan­
táneamente de nuestra vista, quedando única:" 
.mente los negros letreros de un pasado! 

« Todo se ha desvanecido! 

«( Los albores gratos de mis sueños juveniles, 
los inocentes goces que traen consigo; los cor­
tos momentos de dicha que me proporcionó mi 
primer amor, tan noble como . desinteresado; 
todas las alegrias embriagadoras de que mi 
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alma se habia cubierto, concluyen por deslizar­
se á mi vista. 

(, Ante el mudo silencio de mi sombrio por­
venir se presentan á mi fantasia todos los do­
lores y miserias que se hallan unidas á la dé­
bil barquilla de mi existencia. 

« Todo ha desaparecido! 
« Algunos recuerdos que :me halagaban se han 

ido sepultando poco á poco en el olvido; los 
años de mi vida pasada se parecen á los re­
lámpagos por la rapidez con que han tenido 
lugar ...... 1 Ya estoy en el «iavi erno de la vi­
da,» que se me presenta frio y terrible, corno 
el.fantasma de la desdicha. 

« Que desgraciado soy!..... ~ Porq ue cuando 
la aurora de la felicidad principió á encapotar­
se, porque no vino la reflexion en mi amparo? 

« ~Potque cuando las apariencias iban á ser 
una realidad, porque se cambiaron en el mas 
horrible sufrimiento? 

« Entonces necesitaba alguna bruma asolado­
ra que ahogase con su manto mis ardientes 
emociones, que tornase en indiferencia los fue­

gos arrobadores, cuyos restos marchitan aun 
mi existencia! ......... . 

(1 He soportado largo tiempo el dolor; he lu­
chado corno el náufrago ,contra las olas que lo 
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arrojan al abismo; he recapacitado mi pasado 
procurando encontrar la causa de mis desdi­
chas, y todas ellas vienen á concretarse en un 
solo ser ....... i en Elena l....... ¡Oh! si, en ella 
que la adoro aun con delirio, que la profeso to­
davía la mas tierna simpatía l....... ~Que digo, 
Dios mio L..... ¡No! aléjate, Elena, aléjate! 
único mal de mi vida, sola causa de mis pe­
sares !....... ¡Corre! ¡corre! léjos de mi I allá, 
donde yo no os vea l. ...... i Nécio de mi l. ..... . 
~ y en que rincon del mundo se ocultará que 
no la vea L ..... ~ Que abismo impenetrable no 
se despejará ante mi vista cuando la mire '? 

«(Mi alma' alimenta y alimentará hasta la· 
tumba el sincero amor que 1a profeso .... ! Si! 
son delirios querer olvidar á ese ser querido 
que se halla unido á mi existencia, como el 
látigo á la piel del esclavo, como la materia á 
la materia. 

« i Hé aquí el término de mi vida. desor-' 
denada! Tbdbs me arrojan de su lado, ,to­
dos se separan de mi como de un hombre mal­
dito ... ! 

«( Pero -no!. ..... En los dias serenos de mi 
juventud, conocí á Eduardo que me amaba en­
traüablemente, y me amará todavía! Un lazo, 
nos unia fuertemente, y esta union sincera es-
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taba asegurada por el vínculo sagrado de la 
amistad! 

\( Pero, ~ que habrá sido de Eduardo'? Le 
habrá arrullado tambien el tormento de las 
desgracias'? N o me creerá digno ya· de su 
amistad L ... No! imposible, lo calumnio; él no 
sabe mis infortunios, ciertamente! 

« Ahora cinco años, él 4espertó mis recuer" 
dos adormecidos en el seno de Elena; él, mi 
querido Eduardo, me sacó de un abismo, me 
señaló las profundidades de otro que teni~ mas 
adelante, y yo en mi insensatez no le 01, ven­
cido por una pasion fuerte que me dominaba 
hacía tiempos! ............................... . 
.......... ••• ••••••• •• •••••••••••••• 4 •••••••••• 

11. 

Alberto, que así se llamaba nuestro jóven, 
guardó silencio. Su fisonomía estaba roja con 
la fiebre que lo devoraba. Una tristeza de hor­
ror bañaba su faz. Estaba el infeliz en el úl­
timo escalon de la vida. De repente esclamó: 
-~ Que me pasa ? ¿Se parecerá ar sueño de 

la muerte este tupido velo que empieza á cu­
brir mi vista ? ..... i,Y esto no mas es la muer-
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te?..... j Que poca cosa! í Vamos de una vez!.. 
~Pero será posible, que me vaya, sin abrazar 
á mi amigo que halla aun esta tierra mal­
dita ?. ..... j Eduardo! j Eduardo! sombra queri­
da ~ donde te hallas? 

Abrióse de pronto la puerta, y apareció un 
hombre que precipitándose hácia el lecho de 

Alberto, dijo: 
-«¡ A tu lado! j A tu lado desgraciado! j cuan­

to he andado, murmuró para sí, cuanto he su­
frido para abrazar un cadáver! 

-(1 Ven, ven querido! Invoqué tu nombre, 
como en dias mas felices, y te hallo á mi la­
do !..~ .... Aproxímate, Eduardo, y consuela á tu 
amigo que un dia fatal desoyó tus consejos; 
perdónale que la suerte impía le ha seguido 
como la sombra al cuerpo! 

Eduardo apenas respirab,a de cansancio" pues 
habia andado mucho en busca de su amigo, 
hasta que supo por una rara casualidad, el 
ap~rtado y solitario paraje que Alberto habia 
elejido para morada. 

¡Pobre Eduardo! él tambien era víctima del 
infortunio! ,El, como Alberto, amaba, pero 
amaba á un amigo, y los corazones de temple 
escogido cumplen siempre con los deberes es­
trictos de la amistad. 
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Algunos años hacía que Eduardo sufria por 
los malos pasos de su amigo, víctima de los 
requiebros de una coqueta que, como todas, es­
taba destinada á representar en la sociedad un 
modelo exacto de corrupcion. 

La pasion de Alberto hácia ésta muger era 
inmensa: y lo habia enceguecido de' tal mane­
ra que para él no habia ya obligaciones que 
llenar, ni deberes que cumplir. Estodespeda­
zaba el corazon cariñoso de' Eduardo que pre­
veia el porvenir siniestro que le esperaba á su 
amigo, y que lo aproximaba, como él le solia 
decir, al fin de su existencia. 

Estas conjeturas funestas que . caian como 
gotas de fuego en el corazon de -Eduardo, se 
realizaron ~uando encontró á Alberto, al estu­
diante aventajado, al rico propietario, á su 
amigo en fin, en una iniserable choza, y á las 
puertas del sepulcro. 

Sus miradas eran tristes, como las campanadas 
de la muerte. Su alma generosa y dispuesta á 

los grandes sacrificios, moraba ya en las regio­
nes de la intranquilidad y de la desesperacion. 

Contemplando á su amigo_no hablaba de 
emocion; solo de rato en rato se le escapaban 
de sus trémulos lábios, estas palabras llenas 
de rabia é indignacion: 
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-«¡Malditas sean las coquetas! 
-«Eduardo! .... ¡Eduardo! .... balbuceaba Al-

berto sin vida ya. Abrázame fuerte, inolvi­
dable amigo! . . . .. ¡La muerte paraliza mis 
miembros! .... ¡En tus brazos quiero morir! .... 
¡AdiosL ..... ¡Un recuerdo á Ele ..... ! 

No pudo concluir el nombre de la mujer que 
lo arrastró por un camino sembrado de des-' 
venturas. 

Sus brazos se soltaron del cuello de su amigo. 
Albe;to habia espirado. 
y Eduardo abrazaba un cadáver. 
Esa horrible noche la pasó éste al lado de 

Albe~to, t~niendo en su presencia al único ob ... 
jeto de su predileccion, y al que el fúnebre 
manto de la muerte se lo habia arrebatado! 

Así se acabó la vida de Alberto! 

'. III. 

Han transcurrido algunos años. 
Una tarde cuando el astro del día se perdia 

en el ocaso arrojando aun algunos débiles re"'" 
flejos, asomaba por la calle larga de la Reco-
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leta un hl)mbre cuya fisonomia marcaba la 
obra mas acabada del sufrimiento y del pesar. 

Encorbado, no de vejez, pues apenas conta­
ria veinte y nueve años, caminaba triste y de­
sencajado, buscando los parajes mas solitarios, 
huyendo del bullicio del mundo, para entregar 
su espíritu en alas de lúgubres meditaciones. 

La campana de la Recoleta tocaba las ora­
ciones, cuando nuestrc hombre traspasaba el 
umbral del ancho enrejado donde reposan los 
muertos. Ultima mansion del hombre en la 
tierra, sitio donde se tributa la postrer despe­
dida á un cadáver! 

El desconocido fué á reclinarse sobre la fria 
losa de una sepultura, cubierta siempre de fres­
cas flores, despues de haber cruzado por en­
tre funebres monumentos que entristecen al vi­
sitador reviviéndole en su mente funestos re­
cuerdos! 

Solo aquí se desplegaban sus lábios para 
dejar escapar algunas frases entrecortadas por 
largos quejidos; aquí, era donde conversaba 
con los recuerdos de dias mas serenos, invo­
cando frecuentemente el nombre de un ser que­
rido. 

En la lápida del sepulcro se leian estas pa­
labras: 
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« Aquí yace Alberto.» «Eduardo dedica es­
(1 te monumento á su memoria.» 

El hombre en cuyo rostro se veian esas hue­
llas que dejan los años pasados en una vida 
llena de golpes y contratiempos que hieren el 
alma, era Eduardo que visitaba, corrio de cos­
tumbre, el triste paraje donde habia depositado 
los restos de Alberto. 

Eduardo tan bueno y generoso quizo sopor­
tar su desgracia proc,urando distraer su espí­
ritu que no olvidaba. 

Pero sin poder conformarse con el fin trájico 
de Alberto, y sin fuerzas para resistir á la 
impresion profunda que le c~usó la pérdida de 
su amigo, se habia transformado completamen­
te, y solo encontraba calma y consuelo apro­
ximándose á él; no hallaba mas recreo, mas 
ocupacion, ni mas placer que venir á visitar la 
tumba de su amigo. 

Así compren di a la amistad Eduardo! 

IV. 

¡Amistad! sincero cariño de la tierra, cuantos 
sacrificios demandas á los que te rinden culto! 
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j Que estraordinaria constancia! i Que noble 
resignacion la de Eduardo, para vejetar en 
esa vida de fidelidad hácia un cadáver! ¡Que 
ejemplo mas digno de una amistad verdadera! 

Vosotros, en cuyos corazones jamás tuvo ca'" 
bida un sac rificio á la amistad, palpad lo,s frutos 
bienhechores de este lazo divino! Vosotros, 
seres despojados de todo áfecto fiel, mirad á 
Eduardo y sabed como se corresponden los 
amigos! 

Sabed que nada hay mas grande en el co­
razon humano que la amistad bien entendida, 

Sabed que todo en el mundo es impotente 
para borrar afectos. como éste, que nacen y se 
arraigan en nuestro$ corazones. Sabed por fin, 
que aunque los sucesos puedan enfriarlo algu­
na vez, no llegaran nunca á borrarlo; por que 
para los buenos amigos eso no es mas que 
una leve y fugitiva sombra, que no se atreve 
ni á tur:bar su reposo; porque para los buenos 
amigos eso no es mas que lo que ha dicho el 
poeta: 

••••.•.•. « Señales que graba la quilla, 
« En las espumas del revueÍto mar! D 

Y que solo sirven para fortificar mas y mas tan 
sagrado vínculo. 
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¿, No lo creeis? 
Pues bien; reconcentraos en vosotros mismos, 

mercachifles del sentimiento, dad un momento 
á la reflexion, y os desafiamos á que halleis 
en el camino de la existencia un lazo mas 
santo, ni mas desinteresado! ................. . 

Mientras tanto, perm!tasenos rendir á la 
amistad el homenaje sincero que siempre le 
hemos consagrado. 

Permítasenos consignar en estas mal escritas 
líneas, nuestra gratitud hácia tan hermoso sen­
timiento! 

i Cuantas veces ha alegrado á nuestro cora­
zon! 

i Cuantas ha traido el consuelo á nuestra al­
ma, disipando las sombras de amargura que 
la .rodeaban !.. .. . 

i Pero hoy l. ..... doloroso es decirlo, solo nos 
ha quedado el recuerdo de lo que se acabó! 

i Francis~o Paz! i Timoteo Caliba I i Julian 
Portela! 

He aqui á nuestros amigog, que s.e perdieron 
entre el humo de sangrientos combates, como 
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·al fin viene á perderse todo en la noch8 os­
cura de los tiempos! 

Inflexible ley del que rige los destinos de la 
humanidad ¿cuales son tus fines? 

P. 
Mayo de ]867. 

("El Pueblo.") 



FRANCISCO M. PAZ. 

Francisco Paz debia pasar á Europa á seguir 
sus estudios. Su viaje estaba ya dispuesto y 
partiria en uno de los primeros paquetes de 
Ja carrera, cuando de repente el pais se con­
mueve por el atroz ultraje hecho á la dig­
nidad de la república por el mandon del Pa­
raguay. e 

Paz sintió en su corazon ese ultraje, y filé de 
los primeros en pedir un puesto en las filas 
veteranas del ejército. 
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Se incorporó á la "Lejion Militar" uno de 
los mas acreditados batallones de línea, é hizo 
en ese cuerpo la campaña. 

En la toma dp, la ciudad de Corrientes el 
25 de Mayo de 1865 fué gravemente herido, 
y conducido á Buenos Aires á terminar su 
curacion en el seno de su familia. Su ámorosa 
madre pudo entonces prodigarle los cuida­
dos que tanto contribuyeron á su feliz resta­
blecimiento. 

Pero Paz, como su amigo y compañero de 
cuerpo, Julian Portela, voluntario como él, y 
como él herido en aquella jornada, esperaba 
hallarse curado para volver á ocupar su puesto 
de honor. 

Podemos ofrecer aquí un testimonio de su 
resolucion. Se hallaba en San Fernando, cuan­
do recibió una carta de su amigo Caliba, otro 
valiente voluntario muerto despues gloriosamen­
te, anunciándole próximas operaciones en el 
ejército. 

Tenemos á la vista la carta contestacion de 
Paz, que nos ha proporcionado un amigo de 
los d05, escrita en el seno de la amistad, y 
que élno presumió sin duda que pronto seria 
irrecusable prueba de sus nobles sentimien­
tos: 
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San Fernando, Diciembre 2!J du 1865. 

« Sr. D. Timoteo Caliba. 

« Querido amigo: 
« He recibido tu apreciable fha. 19 del corriente. 
Leyendo el último párrafo veo que dices: 

« Dentro de pocos dias no será dificil que te 
« anuncie el resultado de algun hecho de armas.» 

« Desde que recibí tu carta he empezado á 
prepararme para marchar, pues sentiria mucho 
que tuviese lugar algun hecho de armas sin par­
ticipar de él. » 

« Esas líneas me han señalado mi puesto, y 
vive Dios que correré pronto á él, aunque mi 
herida no se halle del todo' buena. Puedo 
montar á caballo y sostenerme bien; eso creo 
que basta pata desempeñar interinamente el 
puesto de Ayudante. » 

(J. No creia realmente que tan pronto se de­
senvolviesen las üperaciones; suponia que tar­
da~n mas tiempo. » 
. . -........................................... . 

« Quizás el 5 Ó 10 de Enero me ponga en mar­
cha para el Ejército, porque quiero estar pre­
sente como digo, en cualquier hecho de armas. » 

« Hasta entonces té saluda tu amigo. » 

FRANCISCO M. PAZ. 
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Cumplió su palabra y rindió su vida en el 
mas terrible de los combates en que se encon­
tró su batallon. 

Herido mortalmente delante de Curupaytí el 
22 de Setiembre, falleció en Corrientes en la 
madrugada del 26. 

Sarmiento, Paz, Portela, Solá, Caliba ..... . 
y tantos otros jóvenes esforzados que han muer­
to defendiendo el honor de la República, son 
para la patria un timbre glorioso! 

(~rreo del Domingo.) I 

El TenIente Paz. 

A continuacion publicamos una carta del Sr. 
Orozimbo Muñiz Barreta, al Dr. D. Márcos Paz, 
dándole cuenta de tener en su casa á su hijo 
el Teniente D. Francisco Paz, y estarlo asis­
tiendo con el esmero de un hermano. 

Esta conducta generosa y caballerezca del Sr. 
Muñiz Barreto no ha tenido la recompensa que 
se esperaba de la Providencia. 

, \ ' 

Con el mas profundo sentimiento,hemos sa-
bido que todos sus esfuerzos y los de los dig-

• 
l. Salió en este periódico el retrato de nuestro hermano. 

C' 
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nos médicos que asistian al Teniente Paz, han 
sido infructuosos. 

Paz ha muerto! 
Reciban nuestro mas sentido pésame sus pa­

dres y sus numerosos amigos, y si es posible 
que los primeros den cabida á consuelo alguno, 
sírvales de tal el heroismo con que ha luchado 
su hijo y la gloria con que se ha cubierto mu­
riendo por su patria! 

Corrientes, 25 de Setiembre de 1866. 

Ilmo. y Exmo. Sr. D. Márcos Pa:;. 

Siento que teniendo que dirijirme por prime­
ra vez á V. E., sea para darle' una noticia que 
deb~ mortificarle, como padre cariñoso; pero 
sin embargo, debe V. E. tranquilizarse un poco 
á este respecto. 

El dia 22 de Setiembre, en frente de las ba­
terias de Curupaytí, cayó gravemente herido el 
Sr. D. Francisco Paz, Teniente del batallon 
((Legion Militar.» Habiendo llegado á esta ciu­
dad, lo recojíen mi casa con tres compañeros 
mas, y está cuidado y tratado por tres hábiles 
médicos brasileros, compatriotas mios: su tra­
tamiento prosigue con toda regulari9.ad: no ten­
drá por 'cierto, los cariños paternales, porque 
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no hay quien pueda suplirlos, pero aseguro á 
V. E. que lo cuidaré como á mi hermano. 

Su señor hijo tiene DOS HERIDAS: una que le 
atraviesa el pecha en el costado derecho, un 
poco mas abajo de la clavícula, y la· otra en 
el brazo del mismo lado: los médicos aun 
cuando lo consideran muy grave, tienen espe­
ranza de que el Sr. D .. Francisco Paz podrá 
contar el coraje con que se portó, y mostrar 
las cicatrices de sus heridas recibidas en de­
fensa del honor de su pais. 

Aseguro á V. E. que no omitiré esfuerzo alguno 
para que su hijo sea tratado con todo esmero y 
cuidado; tranquilícese V. E. porque nadale faltará. 

Deme V. E. sus órdenes y permita que me 
suscriba con todo respeto y consideracion 

De V. E. muy atento y servidor 

OROZIMBO MUÑIZ BARRETO. 

(Nncían Argentina.) 

Ji'ranelseo 11. P-,z. 

Un mes ha que Francisco exhalaba su últi­
mo suspiro, y su espíritu arrancado por la 
muerte volaba á las regiones de la eternidad! 
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Su vida fué muy corta; no formaria de ella 
una epopeya el .historiador. 

Pero en su única pájina, que frase tan elo­
cuente podria leerse! 

Francisco Paz, niño aún derramó su noble 
sangre al pié de la bandera de la Patria en 
la toma de Corrientes, y atravesado su cuer­
po por la metralla enemiga, cayó frente á los 
abaties de Curupaytí! 

En las 'luchas ardientes de la democrácia, 
Francisco, tan noble como modesto ciudadano, 
puso su contingente en apoyo de las ideas que 
su conciencia ajena á toda ambicion mezquina, 
le ensE:ñaba como venturosas para su pais. 

¡Ejemplo digno de ser imi.tado! 
No es solo en los comicios donde la .patria 

reclama el concurso de sus hijos. 
El honor nacional, ultrajado por enemigo es­

traño, que invade nuestro suelo, exige el sa­
crificio de sus hijos, para vindicar la ofensa. . 

Bien pues! 
Ahí teneis al niño, que deja sus libros; ol­

vida sus proyectos !fe estudios que debia se­
guir; abandona los placeres de la vida de la 
gran ciudad; enjuga en los párpados de su no­
ble madre las lágrimas que asoman al despe­
dirse de su hijo, para volar á un 'cuartel y con-
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vertido en soldado, marchar al terreno san-
griento de la lucha. • 

¡ Destino fatal! 
¡Funesta estrella la que alumbra tan corta 

existencia! 
¿Que nos devuelves del jóven lleno de ardor; 

de vida~ y de fé, que con la sonrisa' en los 
lábios y su frente erguida y serena, desafiaba 
el peligro? 

¡Un cadáver! 
Como Iparraguirre y Cadiz;, Darragueira y 

Vega, Nicolorich y Sarmiento, él habia de hu­
medecer con su sangre generosa el baluarte 
del despotismo! 

U n consuelo nos resta: la sangre derramada 
en holocausto á un~ noble causa no es estéril 
jamas para los pueblos que tienen en su cora­
zon un templo á la memoria de sus mártires. 

¡Manes de Francisco! que en los días de an ... 
gustias para la República la evocacion de tu 

recuerdo sirva á fortalecer el espíritu de tu ge­
neracion. 

¡Que en la pájina de tu vida lean siempre 

un noble ejemplo que imitar! .... : ..... 

(L:t Tribuna. j 
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Paz y Darraguelra. 

Estamos pasando por momentos de verdade­
ra prueba !)ara el corazon. 

A los nombres de los valientes que hemos 
perdido en la jornada del 22, tenemos que 
agregar ahora, los de otros dos jóvenes am­
bos, y llenos de vida y esperanza. 

Son estos, el de Francisco Paz, hijo del 
Vice-Presidente de la Republica; y e'l de Julio 
Darragueira, hijo de D. Miguel Darragueira. 

Ambos hacian esta campafta como volunta­
rios. 

Ambos dejaban brillantes posiciones en la 
sociedad, para vestir el, uniforme del soldado. 

Paz fué herido en el sangriento combate del 
25 de Mayo. Aun no estaba restablecido de' 
su herida, cuando regresó á incorporarse al . 
ejército; pero ¡ay! que aquella partida debia 
ser eterna .... ! 

Los valientes de ayer, no existen ya, y en 
vez de recibirlos adornados con la palma de la 
victoria, los recibiremos hoy helados por e~ 

soplo de la muerte. 
15 
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Paz en la tumba de esos héroes que han su­
cumbido cubiertos de gloria. 

( La Tribuna. ) 

Francisco 111. Paz. 

Un año se ha cumplido del fallecimiento de 
Francisco Paz, que cayó herido el 22 de Se­
tiembre frente á los muros de Curupaity. 

Modestq y distinguido, Francisco engrosó las 
filas de la invicta «Legion Militar), al primer 
anuncio de la invasion paraguaya. 

Abandonando un viage, que en breves dias 
debia emprender al estra!1gero para perfeccio­
nar sus estudios, ciñó una espada y llevando 
en su mano el pabellon de Mayo, cayó envuel­
to en el asalto de Corrientes. 

Restablecido apenas de sus heridas, marchó 
nuevamente á incorporarse al ejército, para no 
volver al suelo de la patria, sino ya cadáver .... 

i Su destino fué fatal! 
o¡ Corta su vida, pero gloriosl:! su muerte ! 
Queremos recordar al pueblo de Buenos_ Ai-

res, que mañana tiene lugar su. cabo de año, 
en la iglesia de San Ignacio. 
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El está en el deber de elevar sus preces al 
Eterno por la ilustre victima que la patria llora. 

( El Pueblo. ) 

Francisco H. Paz. 

i Ha pasado un año! 
El i ay I lanzado por los pueblos, nos anun­

ciaba que allí, en los cantones paraguayos, 
morian sus hijos mas queridos combatiendo por 
el honor de su bandera l......... Allí, envuelto 
en el polvo de la batalla, Francisco Paz caia ! 
i Nuevo mártir que entregaba su vida en los 
.altares de la libertad! i Nueva víctima sacrifi­
cada por las glorias de la humanidad! 

Alma sublime, corazon generoso, apenas es­
cuchó el grito de venganza que lanzaban los 
pueblos de su pátria; apenas di:;;tinguió una 

• mancha sobre esa bandera que habia tremolado 
victoriosa, desde las orillas del Plata hasta ias 
faldas del Chimborazo, fué al campo enemigo 
ti buscar su tumba, para regar con su sangre 
el árbol de la libertad! 

De los primeros en el peligro, despreciando 
con la virilidad del héroe los proyectiles que 



- 228-

sembraban la muerte entre los suyos, encontró 
su tumba l. ..... Sí, pero la tumba de los que 
combaten por las glorias de la república, y 
caen énvueltos en la bandera de la pátria, es 
la inmortalidad! 

Es allí, en. la tumba de los héroes, donde 
van á orar los pueblos por las glorias- de la 
pátria, cuando al lado de la pandera enrojecida 
en las batallas donde se lucha por la libertad, 
aun se escucha el estruendo del combate. 

Es allí, en la tumba de los mártires, donde 
van á orar los pueblos por las glorias de la re­
pública, cuando resuena el éco de la victoria, 
y la bandera de los hombres libres tremola 
tranquila en el seno de la pátria. 

Es allí, en la tumba de los héroes y de los 
mártires, donde se vivifican los pueblos; es por 
eso, que su memoria es imperecedera; es por 
eso que su tum~a es la inmortalidad! 

Francisco, vos sois inmortal, porque habeis 
sido un héroe y un mártir: sobre vuestra tum­

ba, iran á orar los pueblos por las glorias de 
la pátria y las glorias de la República l. ....... . 

Honor al aniversario de vuestra muerte, y la 
de aquellos que, como vos murieron! 

J. M. G. 
( El Nacion~1 ) 
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Lljeros Apuntes 

Sobre la batalla de Tuyutí. 

Dedicados á la memoria de mi compañero de armas y amigo 

Francisco Paz. 

1. 

Era el 23 de Mayo de 1866, precisamente, 
dos dias antes del aniversario del asalto á 
Corrientes. celebrado el 25 de Mayo de 1865, 
fecha que con un pedazo de carbon, fué escri­
ta la noche de ese mismo dia, sobre la columna 
'pirámide de la plaza Correntina, por el que 
dedica estos recuerdos á uno de los mas que­
ridos compañeros de armas de la memorable 
campaña del Pa.raguay. 

Se acercaba pues, con pasos veloces el ani-
o versario de uno de los dias mas gloriosos pa­
ra las armas arjent~nas- en esta guerra con el 
Paraguay, que ha sido tan fecunda en sacrifi­
cios pára la patria, como llena de recuer­
dos dolorosos para nuestras madres y her­
manos. 

Aniyersario glorioso, en que por primera vez 
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chocándose enemigos audaces y resueltos, dió 
prueba de lo que en adelante podia espe­
rarse de los acontecimientos de la guerra, 
como de la terrible pujanza de nuestras bayo­

netas. 
Batalla, victoria y derrota de tres cuartos de 

horas en que apenas 500 arjentinos, dejaron 
tendidos en tierra á treinta de sus mejores ofi­
ciales, y pusieron en vergonzosa derrota á los 
invasores, cuyo número ascendia á maS de 3000 

hombres. 

II. 

Desaparecía el sol del 23 de Mayo de 1866 
tras los inmensos esteros de Tuyutí, y sus ro­
jizos reflejos, para el que los recuerda, tenian 
algo de lóbrego, funesto y fatal. 

En efecto, era ya la víspera del hecho de 

armas mas notable que talvez ha ocurrido du­
rante toda la campaña. 

Notable en mas de un sentido; -notable, por 
que ha sido la única accion eH que saliendo 
nuestro ejército belijerante fuera de sus posi­
ciones y dejando estas á. la espalda, se habían 
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trabado con el enemigo que salió de las suyas, 
en reñido combate; . y notable porque-segun 
así· mismo lo admite el corresponsal de un dia­
rio europeo, Correo de Ultramar, que á no 
dudarlo ha sido mas bien afecto á los intere­

ses del tirano Lopez,-es la primera vez que, 
desde nuestra emancipacion política nos vimos 
batallando sobre un campo cubierto por los 
cadáveres de doce mil combatientes. 

La aurora del 24 de Mayo asomó sonriendo, 
teñido el horizonte de suavísimos reflejos son­
rosados, sonreía la naturaleza, cuando los hom­
bres abrigaban tantas y tan negras pasiones! 
Sin duda la piadosa madre de Dios quizo en­
viarles á los predestinados de antemano, un 
dulce recuerdo en los últimos momentos que 
debían pasar· sobre la tierra! 

Mas tarde salió el so), émulo del de Aus­
terlitz, pero esta vez sobre el tranquilo cuadro 
de dos grandes ejércitos, que divididos por· 
1Qs riachos é inmensos esteros de una de las 
comarcas mas inaccesibles del Paraguay, re­
cien se desperezaban, ·mientras los soldados en­
vueltos en~ sus capotes cuntemplaran las inmen­
sas nubes de niebla que esparcia por todos 
lados las miasmas pútridas de l<;>s charcos y 
lagos de aguas paradas, así como la pestilen-
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cia que emanaba de los muertos que caidos 
entre ambas líneas habian sido sacrificados 
sobre el altar de Marte. Asídebia ser, por 
que en esta, como en todas las guerras, su se­
pultllra esta siempre al cuidado de aves d.e mal 
agüero, cuya. sombra y revoloteo hiere á cada 
paso la vista del soldado, recordándole que su 
turno tambien llegará. 

111. 

En el Ejército Aliado desde su General en 
Gefe hasta el último soldado se levantaron del 
lecho, pero lo menos en que pensaban era ba­
tallar aquel día, así es que cada uno á su 
vez paseó la vista sobre el tranquilo panorama, 
ocupándose luego en recordar el hogar y la 
Patría que se encontraba tan lejos. 

Los fogones por todos lados, despedían del­
gados espirales de humo, indicando el afan con 
que se apresuraban los fogoner_os á preparar 
el mate cuotidiano. 

Mientras se reunían los· grupos al calor del 
fuego, referíanse los cuentos de los percances 
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de la noche, y el Gefe de dia entregaba al 
aguerrido Coronel D. Indalecio Cheneaut, Gefe 
de Estado Mayor, el parte de la noche. 

Alzándose el sol con una fuerza que todo lo 
despejaba, veíanse de nuevo brillar las mohar­
ras de las lanzas de nuestras avanzadas, y 
poco mas allá las armas de los soldados pa­

raguayos. 
Aun reciente en nuestra memoria el san­

griento combate del 2 de Mayo, el ejército alia­
do como un nuevo Argos dormia siempre con 
su ojo vijilante; y por su parte el ejército ar­
jentino, siempre de aviso, nunca destacaba de 
sus batallones para los trabajos diarios, sino 
muy reducido número de "hombres, aunque 
puede decirse (como efectivamente estaba dis­
puesto por ·la órden general del dia) que 
todo el ejército arjentino. estaba de avanzada. 

Animóse sin embargo el movimiento en aque­
llas lejiones, y así que llegaba la mañana; 
l{odian verse los pocos soldados que se despren­
dian á las faenas de costumbre, cubrir en todas 
direcciones nuestra retaguardia. 

Lo quec menos se pensaba, pues, en el ejér­
cito aliado, era en una batalla general. 

Pero parece que este pensamieI.lto no existia 
tan olvidado entre nuesA:ros enemigos como cn-



- 234-

tre nosotros, y segun lo justificaron los hechos 
estaban dispuestos á probarlo. 

A las diez del 24 de Mayo se vió el cam­
po enemigo cubierto de grandes fogones, cosa 
que rara vez se avistaba, lo que probaba que 
se incendiaban precaviéndose de la derrota, y 
quizá abandono del campo, como se supo mas 
tarde era efectivo. 

Pero este como mu chos otros hechos, no 
atrajeron el ojo militar de nuestro General en 
Gefe, y el campo enemigo, no obstante nuestra 
victoria nunca fué tomado; su abandono por el 
enemigo no llegó á noticia de nuestro General 
en Gefe, sino una semana despues, y cuando 
el enemigo habia vuelto á tomar posesion de 
él. Cuando las grandes quemazones y huma­

redas atrajeron la atencion de todo el Ejército 
aliado, el enemigo dejab~ ya sus posiciones á 

la espalda, desplegando sus masas de caballe­
ria é infanteria por sus flancos y frente, y si­
guiendo el plan probablemente trazado la vís­
pera. Cada division del Ejército ene~igo se 
dirijia á los distintos pasos ó vaduras de los 
esteros con osadía y grandes alaridos de 
triunfo. 

Mientras el ejército Argentino, desplegaba 
en buen órden con las divisiones orientales so-
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bre el frente del Ejército aliado y mientras que 
la caballeria argentina cubria con escuadrones 
bien escalonados la estremidad de nuestro flan­
co derecho, el ejército brasilero en alguna con­
fusion formaba lijeramente. su línea, dejando 
con este motivo que se internase una columna 
paraguaya de 3,000 hombres de infanteria, mas 
allá de sus líneas de retaguardia: la misma 
que mas tarde fué acuchillada. 

IV. 

El grueso de las fuerzas paraguayas habia 
dejado sus líneas fortificadas, y dejando pro­
bablemente una reserva proporcionada, se es­
trelló contra el ejército aliado. 

Iban por consiguiente á chocarse cerca de 
70 ó mas mil hombres. 

El dictador Lopez parece que habia dispues­
to que fuertes columnas de infanteria atacasen 
nuestro flanco izquierdo, compuesto en su to­
talidad de fu'erzas del Imperio del Brasil, mien­
tras que con el empuje de sus enormes masas 
de caballeria, creyó aniquilar todo el centro del 
ejército aliado, compuesto de la disminuida pe-
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gentino, cuya caballeria cubria nUestro flanco 
derecho. 

El ejército de Lopez traia, pues, la siguien­
te disposicion, á su centro, artilleria de calibre 
y liviana; sobre su flanco derecho, i,nfanteria; y 
sobre su flanco izquierdo, caballeria. Deteni­
da por los fangos y esteros toda su artilleria, 
solamente la infanteria y caballeria pudieron en­
trar en combate. 

La caballeria de Lopez chocó· de lleno con 
toda la infanteria del ejército argentino, que 
bien formada y en completo órden le anuncia­
ba su imponente presencia con descarga sobre 
de~carga; y no obstante la bravurá de los gi­
netes paraguayos no tuvieron mas suerte que 
caer al pié de los cuadros de la República, que 
impávidos los esperaba para recibirlos con des­
deñosa sonrisa en la punta de sus bayonetas. 

Así es que, aun cuando acuchillada una que 
otra de nuestras baterías, y casi deshecho un 
batallon, y puesto en vergonzosa fuga otro por 
la impericia ÍlOtable de sus dos gefes superio­
res, la caballería enemiga derrotada completa­
mente, no pudo llenar su· mision que probable­
mente era la de acuchillar nuestro centro y 
baterias, que sostenian un "ivÍsimo fuego so-
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bre las divisiones de infanteria paraguaya. Es­
tas 9.8 ningun modo amedrentadas levantaban 
serenos el rbstro cada vez que la metralla bar­
ria sus filas dejando inménsos claros, y cu­
briéndose los amarillos pajales de millares de 
muertos y mutilados despojos. 

El flanco del Ejército de Lopez, sin embargo, 
avanzaba sin inmutarse en presencia del hor­
rible estrago que se le hacia, y al recibir órden 
de entrar en aquel mar de agua vadeó los es­
teros hundiéndose centenares en aquellos hon­
dos barriales, pero siguiendo su marcha y avan­
zando fueron siempre adelante. 

Mas su destino resuelto de antemano, fué 
completamente cumplido dos horas y media 
despues, con su completa derrota y destruccion, 
no obstante su· arrojo y los inauditos esfuerzos 
de sus valientes Gefes y ~oldados. 

¡Cuanto ~acrificio, cuanta lucha! 

El sol que asomó aquel dia sin que nadie 
pensase en combate tan horrendo, y pelea tan 
tenaz, recien se escondia con sombrío aspecto 
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mirando por postrera vez esa inmensa- hecatom­
be, esa gran victoria. 

El ejército aliado habia sido vencedor, yaun­
que sériamente diezmado brindaba á sus Gefes 
coronar la gloriosa jornada avanzando y toman­
do acto continuo las posiciones abandonadas 
por el escarmentado enemigo. 

El General en Gefe pqetizando tal vez, sobre 
aquel espectáculo sombrío ó mas precavido que 
sus subalternos, titubeaba aun; dudando de lo 
completo de la victoria, fijaba la mirada sobre 
el enemigo que en grupos deshechos y algu­
nas divisiones destrozadas, querian aun dispu­
tar á los aliados el terreno gloriosamente con­
quistado. 

Por este singular incidente, es que vimos ese 
dia' paralizados los resultados que podian ha­
berse alcanzado, con· un poco de mas resolu­
cion. 

VI. 

El Estandarte de la República hecho mil glo­
riosos jirones ondulaba victorioso sobre los 
campos de Tuyutí, y las dianas dejábanse oir 
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en holocausto al Dios de la victoria, y de los 
pueblos libres. 

El ejército aliado vijilando sobre el campo 
de honor tan dignamente sostenido en el rudo 
combate que ese dia habia traido el enemigo, 
penetrando nuestras filas hasta mucho mas allá 
de las últimas carpas de nuestra retaguardia~ 
contaba sus pérdidas, y nuestros Gefes vete­
ranos recorrian con la vista los cuerpos muti­
lados y destrozados en aquella pelea. 

¡Cuántos amigos menos, cuantos recuerdos 
mas! 

Por muchas razones para nosotros ese dia 
será glorioso, pero de tristes recuerdos. 

Al consignar tan lijera y superficialmente los 
hechos mas culminantes de ese dia glorioso pa­
ra la República que sin dejar de comprender 
que sus principales puntps quizá pueden haber 
pasado sin una competente apreciacion por 
nuestra parte, diremos que nuestra posicion° 
sJlbalterna nos colocó cerca del centro de don­
de hemos tenido que apreciar todos sus nume­
rosos é interesantes detalles; sin embargo1 tes­
tigo ocula)' de estos hechos culminantes en la 
historia de los pueblos Sud-Americanos no he­
mos podido menos, que á la par. que traemos 
á la memoria la pé rdida de muchos otros, rc-



cordar al amigo á quien dedicamos estos lije­
ros apuntes. Son dos ó tres palabras, que á 
la vez que comprueban la manera en que se 
han desarrollado á nuestra vista los hechos en 
ese dia memorable, nos ligan. con el recuerdo 
de aquellos que moran allá donde imperan las 
leyes del Justo y se desconocen sin' duda los 
anchos y funerarios valles, que como el de Tu­
yutí; ofrece honrosa sepultura á los héroes que 
cayeron luchando por la gloria de la Repú­
blica! 

A la memoria de Francisco Paz, al bravo 
soldado y modesto estudiante, que dejando á 

un lado sus lejítimas aspiraciones, voló con 
nosotros á ceñirse la espada cuando la Patria 
llamaba á sus hijos para defenderla, dedica es~ 
tos humildes apuntes 

UN INVÁLIDO DE LA PATRIA. 

(La Discusion.) 
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ENTIERRO DE PORTE LA. 

El 17 de Junio á las 10 y media de la ma­

liana fueron conducidos al cementerio los res­

tos del estimable Julian Portela . 
• El ataud iba cubierto con el pabellon argen­

tino, y el kepi y la espada de aquel bravo, 

rodeatÍo todo de multitud de C0ronas. 
Fué conducido á pulso hasta cerca del Re­

tiro y allí se colocó el féretro en el carro mor­
tuorio, siguiéndole un numeroso y distinguido 
séquito en una fila de carruajes que ocupaba 
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como cinco cuadras y en el que se notaban 
personas muy caracterizadas como el Ministro 
del Culto de la Nacion, el de Hacienda, el de la 
Provincia, el Inspector de Armas y varios Se­
nadores y Diputados. 

Al sepultarse los restos de Julian, se pro­
nunciaron algunos brillantes discursos. 

Van en seguida todos los que hemos podido 
obtener. 

, 
EL SR. D. S"ANTIAGO ESTRADA, DIJO: 

Seiiores. 

Ayer era un niño y hoyes un mártir! 
La espada de los bárbaros apagó la antor­

cha de su vida, y unió su aurora con la no­
che del sepulcro! 

Ayel' era un niño que partió al campo de ba­
talla, coronado con las flores humedecidas por 
el rocio de la primer alborada· de la vida, y , 
hoyes un mártir que ha venido á morir en 
los brazos de su pobre madre .. 

Salió al mundo, vió á sus hermanos luchan­

do por la patria, fué á combatir al lado de los 
hombres viriles y ofreció á la libertad un do-
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ble holocausto: su vida y las ilusiones de los 

veinte años! 
Era un niño y es un mártir! 
Por eso tu imájen se levantará radiante de 

esta tumba! Por eso tendrá por sudario la' 
bandera de la patria, por cantor de tus glorias 
á tu generacion, y por amigo que te llorará 
siempre, al pueblo en que naciste I 

j Señor de los ejércitos! concede tu cielo al 
niño, y tus palmas al mártir . 

. EL DR. D. MANUEL A. MONTES DEürA 

Señores: 

El soldado· que viene á dormir el sueno eter­
no en esta tumba que se abre para la dolori­
da familia del Dr. Portela, ~por que trae en 
pos de si tan numeroso concurso de ciudada"': 
nos distinguidos'? porque el patriotismo y el 
sacrificio obligan la gratitud de la República. 

Si, Señores, J ulian o Portela, el oficial lmndo­
noroso y .decidido que consagl'ó su brazo fuer­
te y su voluntad inquebrantable á la defensa 
de la religion política de sus padres, ha me­
recido esta ovacion, 



- 'iH6 -

Su histOl'ia es tan breve como ha sido su 
vida: solo comparable á. esas lacónicas pero 
sublimes frases del Evangelio, que dicen mas 
que la elocuencia de todos los sábios, ella 
puede concretarse en pocas palabras. 

Julian Portela vivió veinte aüos ap~mas. En 
el primer aniversario histórico de su primera 
herida, fué atravesado de' nuevo por el plomo 
enemigo; y ha muerto por la patria al pié de 
su bandera, regando con su sangre de repu­
blicano y de demócrata el árbol de la libertad. 

Consagremos á su juventud tronchada por el 
huracan impetuoso de la guerra, las lágrimas 
del amor y de la amistad,-y á su abnegacion 
y á su valor homérico la siempre-viva y el 
laurel deqicado á los héroes y á los mártires. 

EL SR, DON. PEDRO CONDE. 

Seiiores: 

Permjtid al compañero de armas, que iQ.ter­
rumpa con la palabra, el silencio solemne de 
las tumbas; permitidme que arroje el último 
tributo de la amistad, á la memoria del már­
tir que ha pasado ante nosotros, como uno de' 
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esos genios predestinados por la Providencia, 
para sellar con su sangre la redencion de los 

pueblos. 
Yo he sido testigo del arrojo y temeridad del ni­

ño, cuya muerte lloramos; lo he visto con la se­
renidad del héroe, enlos dias de conflicto y al mis­
mo tiempo de gloria para la patria,. humillar el 
peligro, despreciar la muerte, y vencer las turbas 
fanatizadas del déspoia-Corrientes, Señores, fué 
testigo de su gloria, en donde por primera vez 
regaba con su sangre, el árbol fecundo de la liber­
tad. 

La idea de Mayo, en su mayor pureza se halla­
ba como aclimatada en Julian, espíritu indepen­
diente, orgullo nacional, fé ciega en el porvenir de 
su patria, y acciones heróicas de aquellas que 
salvan las nacionalidades por la abnegacion y el 

martirio de sus hijos, tod.o reflejaba á cada paso 
en sus hechos y en sus ideas. 

Yo le deseaba nuevas glorias al compañero y 
I}migo, que clavó el pabellon celeste en el fuerte de 
Corrientes, al que defendió personalmente la ban­
dera de su patria; y en efecto ha adquirido nue­
vas gloria,S, pero rodeadas con la augusta aureola 
del martirio, é impugnable al polvo que levantan 
al pasar los siglos. 

Hagamos votos al cielo para que las generaeio-
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nes argentinas, como los antiguos guerreros, pi­
dan inspiraciones á las cenizas de sus héroes. 
Para que el mártir de la patria descanze en paz 
junto al mártir de la tirania; para que la gloria ve­
le en la tumba del Capitan de 20 años; y pan~ 
que no se estinga jamás de nuestros corazones la 
memoria de mi desdichado compaiíero de armas. 
Adios, Julian, r:;anto de la patria; encueritra un lu­
gar en el cielo. 

EL SR. D. JOSÉ M. CANTILO (HIJO.) 

Seí'iores: 

Si estos terribles golpes que anonadan y dese s":' 
peran, no nos diesen la conviccion profunda que 
hay una recompensa en otra esfera, la vida se­
ria odiosa. 

No hace mucho tiempo nos dábamos el abrazo 
de despedida con ese que hoyes cadáver, cuando 
brillaba en sus pupilas la vida y el valor! Aquel 
estrecho abrazo fué el último que le di! 

No hace tampoco muchos dias, que volvia de 
ijuevo herido, el buen hijo, el buen ciudadano, el 
patriota, el leal amigo J ulian Portela. 

Subia las escaleras del muelle, fatigado, jadean.,. 
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te, pero con esa voluntad de hierro que nunca le 
abandonó, y dándole un abr"azo á su desgraciada 
madre, cayó en el lecho, de donde no debia le­
vantarse mas. 

Cuando antenoche fui á acercarme á ver el esta­
do de su gloriosa herida, y encontré un cadáver, 
bañé de lágrimas ese rostro idolatrado que la 
muerte con s1Jlt'30mbra no habia podido quitarle 
su belleza varonil. 

Solo, esa noche cuando velaba tu cadáver, puse 
mis labios en tu yerta frente, y al encontrarme 
con tu mirada fija y velada, vi las sombras de 
Féliz Diaz y Máximo Ugalde, que te arrebata­

ban. 
Si, Julian, ellos te esperaban, los tres juntos 

~archaron á defender ese caro pabellon celeste y 
blanco, y los tres cayeron bajo él; ell~s murieron, 
tu fuistes á vengar ent~nces á tu patria y á tus 
amigos. Pero Dios no lo quiso, y te esperaba 
para daros á los tres el premio destinado á los 
wártires, á los que mueren en ara::; de la liber­
tad. 

Duerme, Julian, en -paz; tus amigos no podrán 
borrar jaJ;Il.ás de su memoria tu nombre y tu va­
lor. 

Ven á reunir tu cuerpo con las .cenizas 'de tu 
padre el querido Doctor Portela, mientras n050-
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tros tratamos de consolar en lo posible la de­
sesperacion de esa madre doblemente desgra­
ciada. 

Adios, Julian! 

• 



ENTIERRO DE, PAZ. 

El 8 de Octubre fueron conducidos los restos de 
nuestro hermano á la morada de los que fueron, 

Al fin de este libro vá la descripcion de lo que 
hubo en este dia memorable para los deudos de 
Francisco, y particularmente para los del Capi­
tan Domingo F. Sarmiento. 

Aquí nbs reducimos á publicar aquellos discUI'­
sos que han sido escritos especialmente para 
nuestro hermano. 

Van Cll seguida: 
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EL SR. D. MIGUEL NAzArt, DIJO: 

Sello res : 

La abnegacion y el sacrificio, es y ha sido 
siempre la escabrosa via que conduce al templo 
augusto de la inmortalidad. Francisco 'Paz, se­
ñores, vosotros lo sabeis, aoaba de recorrer ese 
itinerario glOI ioso que solo es hollado por la plan­
ta de los héroes. 

Sin peligro entónces, de profanar la pompa fu­
neraria de este momento, permítaseme saludar á 
nom bre de la generacion á que perteneció, al com­
pañero y al amigo que acaba de nacer para la glo­
ria. 

No os sorprenda, Señores, la novedad dela idea. 
Francisco Paz! Si su nombre y su alma gene­

rosa viven para siempre, ¿qué ha podido entonces 
arrebatarle la muerte? ... Nada! porque precisa­
mente el timbre de los héroes, es la inmortalidad, 
y con él ha burlado su omnímodo poder. 

¡Salud, pues, héroe de veinte años! 
A tí víctima' del ardor de la primera edad, no 

te estrañará que tus compañeros_ hayamos sos­
tituido el tributo de las lágrimas por el del entu­
siasmo! Tu muerte no h.a sido para nDsotros, 
mas que la transicion de la mortalidad á la gloria. 
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¿Porqué llorarla, entonces~ Seria un egoismo, 
y el egoismo no puede ser aceptado por aquella 
alma que llevó su generosidad hasta el sacrifi-

cio. 
¡Vive, pues, condiscípulo y amigo! ¡Vive pa-

ra siemprel Gozad con el recuerdo de que nada 
has estirilizado aquí, pues hasta la tumba que nos 
dejas á la sombra de la bandera en que caistes 
envuelto, será el nuevo paladion donde tus com­

pañeros vayan á consultar un'dia el modo de ven­
cer á los tiranos, ó el camino que conduce á la 

inmortalidad .... 

EL SR; D. ALFREDO SAJOUS. 

Seii.ores: 

No vengo á hacer el panejírico del jóven Fran­
cisco M. Paz; esos restos que veis en ese ataud 
destrozados por la metralla, los que no ha mu:'" 
~ho animados de vida obedecian temerosos á 
una voluntad ilustrada por la conciencia del 
deber, que les imponia su sacrificio por la dig­
nidad de, la humanidad y el triunfo de sus mas 
legítimos derechos, os ofrecen un testimonio 
elocuente de sus virtudes. 

Vengo á levantar mi humilde voz para dar el 
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último adios al amigo; VENGO .\ NOMBRE DE 
SUS CONDJSCIPULOS DEL «COLEGIO NACIONAL)) á 
rendir el tributo de admiracion y respeto que 
merecen las almas grandes y elevadas! 

El jóven Paz permaneció algun tiempo en 
las aulas de este Establecimiento, donde robus~ 
teció su inteligencia adquiriendo vastos cono­
cimientos en las ciencia~ exactas á cuyo es­
tudio se habia dedicado, y por su carácter 

franco y generoso supo captarse las simpatias 
de los que le conocian. 

Empeñada la República en una guerra en la 
que necesitaba de la cooperacion de sus hi­
jos, Francisco abandonó sus estudios para ir 
á engrosar las filas de nuestro ejército que 
debia oponer un dique á las legiones invasoras 
que hollaban ya el suelo de la Patria. Poco 
des pues lo vemos en Corrientes al lado de los 
bravos soldados de la «LegiQn Militar» condu­
ciendo con arrogancia el estandarte de la vic­
toria. Empe,·o, en su marcha debia ser dete­
nido; el fuego nutrido y certero del enemigo 
derriba su cuerpo inutilizándolo para seguir á 
sus compaiíeros de armas! . 

Paz regresa á Buenos Aires donde perI!!a­

nece largo tiempo en el lecho del dolor; testi­
go sois la mayor parte de vosotros de sus su-
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frimientos y de su resignacion para sobrelle­
varlos. Por fin, consigue restablecer un tanto 
su salud, debido á los asiduos cuidados de su 
familia, y convaleciente aun vuel·ve á tentar de 
nuevo la empresa, arrostrando todas las cala­
midades de una campaña larga y penosa. 

Nuevos y sangrientos combates se suceden, 
y Paz siempre sereno é inalterable en los mas 
grandes peligros, parece comunicar á sus sol­
dados ese fuego que arde en el pecho de lus 
guerreros en medio del conflicto, ese sentimiento 
sublime que convierte á los hombres en héroes. 

Por fin, Señores, llega el momento fatal en que 
Paz va á abandonarnos! 

Curupaytí estaba de frente "'Con sus formida­
bles cañones, con sus invulnerables trincheras. 

'¿,Quien podria detener el paso de tantos va­
lientes? ¡Que cuadro tan destructor, pero tan 
glorioso para el nombre Argentino bosquejará 
la historia al ocuparse de esta jornada! ¡Que!' 
esos héroes que trepan las murallas de las for­
tificaciones enemigas, par'a los qlie ningun obs­
táculo es casi insuperable; aquellos que no de­
tienen su .brazo ante los espectáculos mas des­
garradores, no son los dignos hijos de los que 
escalaban los Andes, de los veteranos de l\Iai­
pú y Chacabuco? 



- 256 

Si, Seiíoref,! C Llru paytí aunque desastroso y 
adverso para las armas aliadas, es en el que 
el ejército argentino ha adquirido con mas le­
gitimidad el renombre de valiente. 

Alli en lo mas encarnizado de la lucha, don­
de no se escucha mas que el fragor de las 
armas y el clarilOr de las víctimas,' Francisco 
"ee caer al denodado Cha.rlone, los cadáveres 
se multiplican, todo le anuncia que vá á morir! 

¡ y aun podria salvarse! 
Pero no, Señores! la idea del deber habla 

mas alto en su interior que todos los instintos 
y pasiones terrenales, y en el fondo de su al­
ma está escrito yá el decreto de su muerte! 

Paz tiende una mirada al trono del altísimo, ya 
los colores de su bandera han. desaparecido 
ocultados por el humo del combate! .... Fran­
cisco cae como verdadero soldado al pié de las 
trincheras, atravesado su pecho por una bala. 

¡Hay algo digno en la tierra para ofrecer 
en compensacion de este sácrificio á los már­
tires de la Patria? 

Nada, Señores, buscad, todo Jo que hallareis 
es finito, fugaz, transitorio! 

¡Francisco M. Paz, ya no existe! su espíritu 
ha volado á recibir del· Eterno el premio de 
sus sacrificios! 
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¡Manes queridos de los que os sacrificasteis 
por la libertad y la justicia, guerreros de la 
Independencia, recibid al héroe de Curupayti, 
llevad á vuestro lado á uno de vuestros dig­
nos hijos! 

EL SR. D. EXEQUIEL PAUNERO. 

Seilores: 

Nos hallamos en medio de la soledad y del 
lúgubre silencio de las tumbas, agrupados en 
torno de este mártir. 

Lugar verdaderamente sagrado, donde las al­
mas con religioso recogimiento, elevan sus ple­
g'arias al etérno. , 

'Humedezcámoslo con, nuestras lágrimas! .... 

i triste tributo de la amistad! 
Francisco Paz es el héroe que ha sucumbi­

do, despues del ataque á las trincheras ellemi­
gas; es el nombre de aquel que al llamado de 
la patria,_ con el corazon lleno de entusiasmo, 
venciendo ros mayores obstáculos, ceiíia á la 
cintura el arma del soldado, y ~e apoderaba 
del valor y de la serenidad del guerrero. 

17 
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Francisco habia recibido ya una grave herida 
el 25 de Mayo de 1865, pero apenas restable­
cido volvió al ejército. 

Despues de haber pasado los rigores de una 
larga campaña, y halládose en sangrientos. 
combates, ha muerto con heroismo á conse­
cuencia de las heridas que recibió en el me­
morable asalto de las formidables fortificaciones 
de Curupaity. 

La patria, Señores, ha perdido en él á uno de 
sus mejores hijos. El vacio que· queda en ella 
es inllenable! 

Su familia llora desconsolada tan irrepara­
ble pérdida. Sus amigos todos lamentan su 
ausencia, porque su muerte no la pueden con­
cebir! 

¿,Y como no sentirlo, Señores, cuando ayer 
no mas lo veiamos á nuestro lado, contento, 
risueño, placentero, lleno del fuego de lajuven­
tud que anima la vida, gozando de las h~ras 
serenas que huyen en el tiempo, y de las 
ilusiones que des~parecen con los albores del 
nuevo dia? 

¡Francisco! ¿,que te has hecho? 
¡ Sombras, sueño, delirio! ¿,qué es lo que me 

priva verte y hablarte? ¿,O es realidad? 
Misterios!. . . .. . ... 
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Descansa en paz, querido amigo! 
La aureola de gloria que te rodea, es el pre­

mio de tn sacrificio! 
~N os veremos .....•.... ? 

EL SR. D. NICANOR LARRAIN. 

Seiíores: 

Ante los venerandos restos de Francisco 
Paz, ante las sagradas cenizas del esforzado 
estudiante y del valiente soldado, ante las glo­
riosas reliquias del buen ciudadano y del he­
roico militar, siento que mi alma se halla con­
movida por agitados sentimientos que disputan 
su dominio. 

No es solo su tráns.ito del ser al no ser lo 
que turba mi razon; no es únicamente la pér­
dida del buen estudiante, la que me hace la--

• mentar en él una de las frustradas esperanzas 
de nuestra patria; ni tampoco la falta de un 
héroe en las filas de nuestro ejército, la que 
me dá ,el ánimo suficiehte para manifestar de­
lante de vosotros mi amargo sentimiento y ha­
cer público mi dolor; es la falt~ conjuntiva del 
buen amigo, del honrado y cumplido ciudada-
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no, del valeroso campean que correspondiendo 
dignamente á su tríplice mision, supo represen­
tar á su generacion en los campos de batalla 
y en las bancas del estudio. 

Corno condiscípulo, le vi con la mayor asi­
duidad luchar contra la ignorancia y arrancar 
sus arcános á la ciencia. 

Corno compañero de ar:ffias, le miré en pug­
na con los sacrificios que exije la vida de los 
campamentos. 

y corno conciudadano le hallé siempre en el 
cumplimiento de los deberes que nuestra con­
dicion de. seres sociales nos demanda. 

Bajo este punto de vista mi alma se con­
mueve, al recordar á uno de nuestros repre­
sentantes bañado en la generosa sangre que 
solo el enemigo plomo pudo derramar; al traer 
á la memoria la pérdida del digno descendiente 
de los gigantes de Mayo, que con su grandeza 
de alma profesó el credo que nuestros padres 
formularon en San Lorenzo y sancionaron en 
Ayacucho; al mencionar en fin, al verdadero ser 
moral que concurriendo á la unidad y bien del 
todo, llega en su cumplimient() por el de­
ber, hasta sacrificarse por el bien gen-eral. 

Ese sentimiento generoso del alma que los 
buenos reclaman como un tributo pagado á la 
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justicia, lo debemos á aquellos que dejando un 
recuerdo imperecedero, pasan á formar parte 
del mundo de los espíritus. 

Francisco M. Paz pertenece á ese número. 

El desdeñó las comodidades y apartó sus mi­
radas del risueño porvenir á que estaba lla­
mado, abandonó el hogar doméstico, y ef.l una 
palabra, dejó en sus queridos padres el totum 

de su felicidad. 
~Por que? 
Porque el deber de la patria pedia á sus 

hijos el sacrificio; porque el nombre de argen­
tino que él llevaba con orgullo, exijia la desa­
paricion de la mancha que la ignorancia y el 
despotismo echaron sobre nuestra bandera. 
Su corazon no pudiendo permanecer impasible 
ante tamaño ultraje hubo de protestar enérgi­
camente y á la manera de Régulo y con la 
generosidad propia solo de éste, marchó al 
sacrificio. 

¡Triste galardon, sin duda el que tributamos 
al heroísmo! 

¡Pobre recompensa la que hace del plomo 
matador el escabel para trepar á la mansion 
do la virtud tiene su premio! 

Su nombre se halla grabadq en la lista glo­
riosa de los primeros valientes que marcharon 
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á repeler las hordas invasoras de nuestro que­
rido suelo, y el primer hecho de armas de esta 
penosa campaña, costó á Paz su sangre pre­
ciosa destinada á fertilizar el heroismo. Su 
larga postracion y su tardío restablecimiento 
no bajaron el temple de su alma, porque la 
fuerza determinatriz de sus actos no era el 
pasagero entusiasmo, sino el- reposado patrio­
tismo. 

Cualldo la « Legion Militar) su Guerpo pre­
dilecto, le contaba de nuevo en . sus filas y le 
veiamos lleno de animacion y constancia en la 
prosecuciDn de su interrumpida obra, la mller­
te inexorable nos lo arrebata el 26 de Setiem­
bre, llenando de luto nuestros corazones, y de 
llanto y desconsuelo á su familia. 

Los sangrientos muros de Curupaytí vieron 
caer al pié de su bandera al jóven Teniente 
que, aunque solo contaba cuatro lustros de 
existencia, habia ya envejecido en el cumpli~ 
mientó de sus obligaciones. 

Mirar su nombre borrado del libro de la vi­
da puede sin duda alguna hacer brotar de mis 
ojos una lágrima rebelde que humedezca la 
tierra que le vá á cubrir, pero ¡Señores! sobre 

• 
la tumba de los héroes no se . llora! 

Sirva de lenitiyo á nuestro intenso dolor la 
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consideracion de que, nuestro amigo honra á 

la humanidad como mártir del deber; que como 
argentino dió lustre á su patria; y como re­
presentante de la generacion que se levanta 
nos deja un justo motivo de orgullo. 

Permitidme, Señores, que vuelva mis miradas 
hácia su desolada madre y que en nombre de 
mis amigos y mio, la diga: Señora, enjugad 
vuestro llanto, porque si la desgracia que os 
agovia habla muy alto, la gloriosa memoria de 
vuestro hijo y el sentimiento que sus compa­
triotas manifie~tan en su tumba, es una fuerza 
que si no neutraliza el mal, por lo menos lo 
modera. 

¡Que la justicia humana bendiciendo sus vir­
tudes, sea el presagio de su felicidad eterna! 

EL SR. D. JOSE MANUEL GOROSTIAGA. 

Sefiores: 

Vengo á cumplir ·COIl el último y doloroso 
deber dEl un amigo, vengo á dar el ultimo adios 
al bravo Teniente Paz. Y como al pié del 
féretro es el lugar 'd-estinado p~ra que el es­
plendor de las almas nobles y grandes, apa-
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rezca patente, no puedo menos que, sobrepa­
sando la modestia del que tan dignos recuer­
dos ha dejado grabados en nuestro pecho, co­
mo reliquias santas del honor y la libertad, to­
car algunos puntos de su corta y bella· vida. 

Francisco Paz, no ha sido solamente un bra­
vo entre bravos, sino tambien un inteligente y 
aprovechado estudiante; y..si su valor brilló en 
el combate, brilló tamblen en las aulas su in­
teligencia: y si nó, q~e el sabio francés que en 
estos momentos está reunroo con él, n03 lo di­
ga; él fué el que conmovido ante las dotes fe­
lices de su inteligencia no pudo dejar de es­
trechar la mano del que hoy yace inerte; él 
fué, Señores, el que dirigió en sus primeros pa­
sos á esa inteligencia que estaba llamada á 
ser una de las joyas de nuestra nacion y que 
la implacable enemiga de la humanidad nos la 
ha arrebatado. 

En 1863, despues de haber cursado algunos 
años en las aulas de la «Universidad,» pasó al 
«Colegio Nacional,» para entregar la direccio~ 
de su inteligencia al hombre de la ciencia, al 
Dr. D. Amadeo Jacquez .... ¡Hoy los dos están 
reunidos, el Dios de la justicia habrá- colocado 
sus almas en el lugar de los justos, que él sea 
tambien el que dirija mi palabr·a! ........ Allí 
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cursó las matemáticas y en el primer mes del 
año 65 rendia su segundo exámeu. 

El Dr. Jacquez, el que por un momento tuvo 
en su sabia mano la direccion de la juventud ar­
gentina' sintióse conmovido al ver la soltura é 
ingénio de su discípulo, y sus juicios anterio­
res en coincidencia con el de ese momento, hi­
cieron que la admiracion llegase á su colmo, y 
salvando en tanto el tablado que le. separaba 
de Francisco con voz conmovida, le dijo: «Jó­
« ven Paz, felicilo en Vd. al mejor estudiante 
« que he visto desde que enseño m~temáticas.» 
Basta, Señores, con el juício recto de ese sabio 
que ha recorrido tanto, y que ha tenido en sus 
matlOs la direccion de tanta lnteligenci~. 

,En 1865 un vapor esperaba para conducir en 
su seno á las aulas de una Universidad Euro­
pea, al que hoy lloramos y por quien la patria 
viste luto. Pero, Señores, en ese momento un 
grito de indignacion se hizo oir en toda la Re": 
pública. El bárbaro dietador del Paraguay, ha­
bia osado invadir nues tro territorio, pisotear 
lIuestra bandera, é inmolar un sin número de 
víctimas á su sed insaciable de sangre. En­
tonces, el noble corazon de Paz no pudo resis­
tir; las pasiones por la ciencia ce!iieron ante el 
amor de la patria; su corazon latió, no ya por 
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el estudio que hasta entonces habia sido su 
norte, sino por la sed de venganza ante el 
baldon colocado en la frente de su patria: sed 
de venganza digna de -premiarse en una alma 
grande como la suya. Abandonó la pluma pa­
ra ,empuiíar la espada, y si inteligente fué en 
el aula, se mostró valiente, sereno y magestuo­
so en el combate. 

Unido á su amigo y digno compañel.'o Julian 
Portela, mártir tambien en aras de la libertad 
se embarcó en Buenos Aires bajo las' órdenes 
del bravo Coronel Charlone, para ir á desem­
barcar bajo la metralla enemiga en el puerto 
de Corrientes; allí, en esa lucha titánica que ra­
ya en lo maravilloso, desplegó la bandera 1Iue 
el inolvidable Charlone habia depositado en sus 
manos, y se lanzó al combate á la par de sus 
dignos compañeros. 

El nieto de Mayo herido por una bala ene­
miga cayó envuelto en los pliegues de esa ban­

dera sublime, que un momento antes la hacia 
flamear en medio de la pelea, inspirado sin du­
da, en el recuerdo de nuestros padres que la 
pasearon victoriosa desde las orillas del Plata 
hasta la falda del Chimborazo! ¡Gloria inmor­
tal, SeflOres, á los que tan dignamente derra-
man su sangre en los campos de la lid! ...... . 
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De allí volvió á Buenos Aires á curar su 
herida, para combatir nlj.evamente alIado de sus 
compañeros; pero desgraciadamente su enferme­
dad fué larga. Entonces se vió, Señores, el tem­
ple viril de esa alma tan jóven y tan noble; dolores 
horribles le atacaban y siempre ser~no, sin que 
se conúciese mas que Jos estragos que hacia en él 
la enfermedad. Por fin, llegó un dia en que su 
pi'é, maltratado por la metralla enemiga, pudo re­
sistir al pesú de~ cuerpo; y sin esperar el resta­
blecimiento completo de su herida, sus sentimien­
tos se despertaron con furor, y la idea de volver 
al campamento no le abandonaba. 

A principios de Enero del 1866, resuelto ya á 
partir, fué á dar el abrazo de despedida á su tierna 
madre. 

¡Pobre Francisco! .... ¡quien habria dicho que 
era la última vez que la veia, que era el último 
abrazo que daba á,su madre querida! 

¡Fatalidad! Ayer no mas se le veia lleno de 
vigQ.r hacer sentiI" el peso de su brazo sobre las 
cabezas enemigas, y lleno de confianza en su 
porvenir escribir á su madre que lo amaba: «Des­
« cuidad por ,vuestro hijo que las balas lo respe­
«( tan.» ¡Desgraciado! no sabia que en el mo­
mento mismo en que se cubría de g19ria, en el 
momento en flue su alma mostmba su grandeza, 
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habia de ser arrebatada del seno de una sociedad 
que lo estimaba! 

j Dios de la justicia! premiad á esa alma digna 
que nos habeis arrebatado; premiad en él al bravo 
argentinó, al noble hermano, al hijo sin igual! Y 
vosotros, sl,lblimes corazones de Mayo; héroes que 
supísteis derramar vuestra sangre 'para darnos 
una Patria querida; ilustres fundadores de la Re­
pública, saludad al héroe, aceptad en vuestro re­
cinto á la víctima sacrificada par sostener vues­
tros principios y mantener. fulgorosala preciosa 
herencia que le legárais. 



ENTIERRO DE· CALIBA. 

En Junio del año 66, n~ bien llegó á noso­
tros la fúnebre noticia de la desaparicion de 
Caliba, nos dirijimos á la Señora Doña J acoba 
Ca}iba, su tia, pidiéndole nos permitiera colocar 
esos restos queridos, en el sepulcro de nues­
tra familia. 

La Señora tuvo la deferencia de acceder á 
nuestra solicitud, enviándonos al mismo tiempo, 
la espada que habia pertenecido al represen­
tante de una generaeion en los campos de la 
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lid, al soldado entusiasta y decidido que caía 
defendiendo los derechos de un pueblo, al ami­
go, en fin, que habia compartido con nosotros 
los goces de nuestra primera edad. 

Nosotros, entonces, que nos hallábamos en 
Córdoba, escribimos á algunos amigos del Ejér­
cito, entre los que contamos á nuestra primo 
Francisco Bosch, á B. ~astra y á nuestro her­
mano Francisco, con el fin de que los remitieran 
á Buenos Aires, donde teníamos quien los re­
cibiera, pues habíamos escrito -tambien á varios 
estudiantes de aquí. 

Pero aquellos amigos nos hicieron ver, en car­
tas que tenemos á ·la vista, las dificultades que 
se oponian para llenar nuestros. deseos y los 
suyos, que no eran otros. 

En la opinion de ellos, no era fácil extraer 
esos restos, despues· de tan poco tiempo de 
haber sido inhumados; y ademas, por encon­
trarse al frente del enemigo, con obligaciones 
que les absorbian todo el tiempo. 

Sin embargo, nos dieron la esperanza de que, 
á pesar de todo, el cuerpo del amigo se man­
daria á Buenos Aires en una época mejor~ que 
la ajitada en que se hallaban -entónces los ejér­
citos. 

Vino el fatal Cmupaity, en el que cayeron 
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algunos de esos amigos que se habian impues­
to la obligacion de cuidar un cadáver, y que 
morian, sin tener la satisfaccion de cumplir 
con el compañero perdido, remitiendo á Buenos 
Aires sus reliquias tan queridas. 

Pero la voluntad de Dios no quiso qlle todo se 
perdiera en ese ataque que se llama Curupaity, cu­
yo solo nombre basta para arrancar al corazon 
eternas maldiciones L ..... 

Bonifacio Lastra era uno de los amigos que 
se habian salvado; y el 4 de Marzo del alío 
67, encontrándonos ya nosotros en Buenos Aires 
nos sorprendió con la noticia agra~able, si es 
que puede serlo, de que los restos de Caliba 
se hallaban en la Iglesia de Ja Merced. 

Lastra, pues, cumplia la promesa que antes 
nos habia hecho, de que las cenizas de nuestro 
amigo no quedarian en una tierra estranjera, á 

la que Cal iba llevaba en' su espada la libertad, 
ó el sacrificio. 

P. 

Digno ofreelntlen'o. 

Publicamos á continuacionlas cal'tas cambiadas 
entre los Selíores Victorica, Achínelly, Paz y 
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Lastra, con motivo del próximo entierro del Te~ 
niente Timoteo Caliba. 

SS. EE. de «El Pueblo.» 

Acabo de leer la invitacion que se hace para el 
entierro del malogrado jóven Caliba, Teniente del 
Regimiento «Córdoba,» muerto á conse,cuencia de 
las heridas recibidas e n la batalla del 24 de Mayo 
de 1866; yaceptando tan digna idea; me es muy 
agradable ofrecer contribuir gr,atuitamente con un 
carruage fúnebre de primera, y dos de acompaña­
miento. 

s. S. y A. S. 
MIGUEL C. VICTORICA. 

Marzo·8 de 1867. 

A l Sr. Capitan D. B. Lastra. 

Con motivo de haber visto en el diario «El 
Pueblo,» la suscricion levantada para conducir al 
Cementerio los restos del bravo Teniente D. 
Timoteo Caliba, me suscribo poniendo á disposi­
cion de Vd. lo siguiente: 

Un carro fúnebre á cuatro caballos y dos co­
ches de acompañamiento, lo que espero se servirá 
Vd. aceptar sirviéndose ordenar-á su . 

S. S. Q. B. S. M. 
JUAN F. ACHINELLY. 

l\Jarzo 8 de 1::67. 
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Marzo 9 de 1867. 

Sr. D. Miguel Victorica. 

Muy Sr: nuestro: Por la redaccion de «El 
Pueblo» hemos sabido que Vd. ha tenido la defe­
rencia de ofrecer un coche fúnebre y dos carruajes 
enlutados, para el acompañamiento de nuestro 
malogrado amigo Timoteo Caliba. 

Aceptando su generoso contingente que' agra­
decemos á nombre de su familia y amigos, opor­
tunamente avisaremos á Vd. el dia designado pa­
ra su conduccion. 

Con tal motivo nos repetimos de Vd. atentos 
y S. S. 

MÁRCOS PAZ, (hijo.) 
B. LASTRA. 

Marzo 9 de 1867. 

SI'. D. Juan F. Achinelly . . 
En contestacion á su apreciable de anoche, en la 

que se sirve suscribirse con un coche fúnebre de 
primera clase y dos carruajes, para conducir al 
Cementerio los restos de nuestro . infortunado 
amigo Timoteo Caliba, diremos á Vd. que agra­
deciendo de corazon su digno ofrecimiento, no 

]8 
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nos es posible aceptar el coche fimebre por haber­
lo hecho ya con el Señor Victorica, que lo habia 
puesto á nuestra disposicion. 

En cuanto á los dos carruajes de acompaña­
miento los ac.;ptamos, y oportunamente a~isare­
mos á Vd. el dia en que sean necesarios. 

Con este motivo saludamos á Vd. 

B. LASTRA. 

MÁRCOS PAZ. (hijo) 
(El Pueblo.) 

Restos de UD amigo. 

Hoy a las once se conducen al cementerio 
los restos del malogrado jóven Timoteo Caliba. 

Uno menos entre los bravos defensores de 
la pátria. 

Toda la juventud de Buenos Aires debe con­
currir á acompañar á su ultima morada el ca­
dáver de aquel hermano, que en las aulas y 
en la sociedad fué noble y bueno. 

Su cuerpo va á descansar en el sepulcro de 

la familia de Cascallares,. pedido al efecto, por 
el jóven Márcos Paz (hijo). 

Hé aquí el aviso que nos remite, dirijido: 
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A LA JUVENTUD ARGENTINA. 

A nombre de la familia del Teniente 1. o de~ 

Regimiento ((Córdoba,» D. Timoteo CaIíba, in­
vitamos á todos sus amigos, compatriotas y 

estudiantes de la Universidad, concurran á la 
Iglesia de la Merced, el Mártes 12 del corrien­
te á las 10 de la mañana, para conducir á su 
última morada, los restos de este aventajado 
estudiante de Jurisprudencia, muerto el 25 de 
Mayo de 1866, á consecuencia de las heridas 
recibidas en la batalla del 24 del mismo, en 
el Paraguay. 

( La Tribuna. ) 

Ayer fueron conducidos al cementerio los res­
tt)S del desgraciado Timoteo Caliba, Teniente 
del :Regimiento «Córdoba.) 

Salieron de la Iglesia de la Merced, despues 
que el canónigo Dr. Aneiros, celebró una misa 
por el eterno descanso del alma de aquel va­
liente. 

El cortejo que acompañaba los restos de Ca-
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liba era poco numeroso, pues sus condiscípulos 
se olvidaron de que eran sus restos los que 
se llevaban ayer. 

Sin embargo, como el sentimiento y el dolor 
no los engendra el numero, los amigos que allí 
habia condujeron aquellas reliquias queridas, 
á pulso hasta el Retiro. 

Allí fueron puestos en nn lujoso carruaje fil­
nebre que el Sr. Victorica facilitó generosamen­
te, sin cobrar remuneracion alguna, al que se­
guian mas de treinta carruajes. 
C~ando hubieron llegado al cementerio fue­

ron depositados en el sepulcro de la familia 
Cascallares, despues que D. Luis V. Varela 
ledirijió la pal~bra. 

Es de notarse el desprendimiento con que 
los Sres. Achinelly y Victorica, se han porta­
do, contribuyeLldo con algunos carruajes sin 
querer recibir recompensa alguna. 

A la invitacion que el jóven Márcos Paz (hi­
jo) hizo al canónigo Dr. Aneiros para que can­
tase la misa, contestó ese señor con la siguien­
te carta. 
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Sr. D. Márcos Pa~ (hijo.) 

Mi muy estimado Sr: 
Será para mi de honor y de consuelo asis­

tir mañana con el santo sacrificio por el finado 
jóven Caliba á la Iglesia de la Merced. 

Con esta ocasion se suscri~e de Vd. 
A. Y S. S. 

FEDERICO ANEIROS. 

Casa ue Vd. Marzo de Jil67. 

El Sr. Cura de la Merced, merece tambien 
un elogio, por el modo generoso con que ha 
arreglado y alumbrado la Iglesia, sin querer 
recibir recompensa. 

(La :rriIJUua. ) 

Discurso de D. Luis V. Varela. 

Señores: 

Si alguna vez el .labio profano del hombre, 
tiene der,ech() á venir á interrumpir la majes­
tuosa paz de los sepulcros y convocar á los 
muertos para que envueltos en .sus sudarios, 
vengan á presenciar la fúnebre ceremonia que 
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se celebra en la morada de los que fueron; es 
seguramente cuando trae en sus brazos los 
restos queridos de un amigo, en cuyo cuerpo 
el plomo contrario abrió la herida, por donde 
cntró la bala y salió la existencia. 

Hoy, nosotros tenemos ese derecho, podria­
mos convocar á nuestros padres, á los· que nos 
legaron con la patria la herencia de sus glo­
rias, é invitarlos á que lloráran s()bre el cadá­
ver de un niño, á quien el valor y la dignidad 
han cGnvertido en héroe.-Pero,· Señores, con 
mas elocuencia que nosotros, con mas elocuen­
,cia que la palabra ardiente del orador inspira­
do, habla. ese féretro mudo, que evocando las 
sombras del pasado y dirijiéndose al presente 
y al porvenir, les dice en ese lenguage miste~ 
rioso del silencio. 

Timoteo Caliba, el niño que dejaba la banca 
del aula, para trocarla por el duro lecho del 
soldado en el campamento; el estudiante que 
abandonaba los libros del derecho, para empu­
ñar la espada de la ley; el héroe que, murien­
do envuelto en la bandera en ,que nuestros ma­
yores escribieron el testamento político de la 

patria, nos lega un ejemplo grañde de abnega­
cÍon y patriotismo, es el· que guarda sin al­
ma, sin vida y despedazado este féretl'O. S lf 
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sonrisa afable no se dibujará ya en sus lábios; 
su alegria no se mezclará ya á las nuestras; 
su dolor no se unirá ya al de sus amigos; pe­
ro en cambio, desde ese cielo puro, . al que 
Belgrano arrebató la bandera azul y blanca, 
velará por los que como él han hecho de la 
virtud cívica un culto. 

y si es cierto, Señores, que para el martirio 
hay una palma; si es cierto que la patria guar­
da una lágrima para el que muere por ella; si 
es cierto lo- que la España escribió en el mau­
soleo de las víctimas del 2 de Mayo, que~ 

« De los que mueren dándonos el ejemplo, 
« no es sepulcro el sepulcro, sino templo, » 

nosotros deberiamos traer á ésta tumba el laurel 
entretejido, ó la palma del martirio; el llanto 
del amigo unido á las lágrimas de la patria y 
de las vírgene!; argentinas; y en los dias gran­
des de la historia, deberiamos venir á este se-o 
pulcro, como al de Sarmiento, Francisco Paz, 
Solá, Portela y tantos otros á aprender sobre 
el cadáver del niño héroe el santo amor á la 
patria, ese amor puro que llega hasta el sacri­
ficio! 
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Cartas. 

Buenos Aires, Marzo 17 de:1867. 

Sres. D. B. Lastra y D. Márcos Pa:; (hijo). 

Apreciados Señorés : 

Si la gratitud puede alguna vez recompensar 
las acciones generosas y desinteresadas, sír­
vanse vds. aceptar mi profundo agradecimien­
to por todos los favores de que les soy deudo­
ra, por los honores y cuidados que han tribu­
tado á. los restos de su finado y. malogrado 
amigo el Teniente 10 Timoteo Caliba. 

La divina providencia, ya que yo nada pue­
do hacer por mi parte; ha de premiar algun 
dia con largueza tanta nobleza de alma. 

Por ahora, solo me resta suplicarles ten­
gan la bondad de favorecerme con un último 
servicio, haciendo público mi agradecimiento 
hácia los Sres. Dr. D. Federico Aneiros, y 
D. Jacinto Balan, y en general hácia todos los 
Sres. Catedráticos, estudiantes -de la. Universi­

dad, y demas personas que tan generosamente 
han contribuido con donativos para las exé-
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quias y traslacion de los restos del infortunado 
Timoieo Caliba. 

Quieran, Señores, aceptar la espresion del 
particular aprecio y respeto que les profesa. 

S. S. S. 
JACOBA CALIBA. 

Buenos Aires, Uarzo 19 de 1867. 

Sra. Drta. Jacoba Caliba. 

Señora de nuestro respeto: 

Hemos tenido el gusto de recibir su atenta 
carta, que nos fué entregada ayer por nuestro 
comun amigo Jorge Diez Gomez. 

Lo que hemos hecho, Señora, y haremos qui­
zá por el amigo infortunado, no es mas que 
el cumplimiento de un deber sagrado para no­
sotros, que nos obliga á tributar un homenage 
síncero al amigo que se sacrificó por su . 
patria. 

Créanos; pues, Sra., que si algo hicimos, fué 
impulsados por el respeto que sus mérItos y 
capacidad nos ha inspirado siempre, y por el 
cariüo tambien, que desde tiem~o atrás le pro­
fesábamos ii tan humilde y modesto amigo, 
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que encerraba en su p-echo un corazon magná­
nimo, que solo latía á impulsos de sentimien-
tos dignos y generosos ............ ! 

Hemos pedido á nuestro amigo Diez Gomez, 
quiera hacer publicar en el diario que redacta 
la ca;rta que contestamos, para llenar así los 
deseos que nos manifiesta Vd. en ella., 

Qúiera, Señora, aceptar la estimacion y la 
amistad, de los que la acompañan en su justo 
dolor. 

De Vd. S. S. Atentos y S. S. 
MÁRCOS PAZ (hijo). 
B. LASTRA. 



DOMINGO F. SARMIENTO 

y 

FRANCISCO M. PAZ. 





ENTIERRO DE LOS JÓVENES 

SARMIENTO Y PAZ . 

• No apareciendo hoy nuestro diario, anticipa­
mos esta pequeña hoja de papel sin mas obje­
to que avisar al gran pue~lo de Buenos Aires 
que hoy á las diez y media de la mañana, se­
rán conducidos al cementerio, los restos que­
ridos del Capitan Sarmiento y. del Teniente 
Paz llegados ayer á nuestras playas. 
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La idea de llevar unidos á los dos mártires,. , 
no ha podido ser mas feliz, pues habiendo cai-
do juntos al pié de su bandera, junto~ deben 
ser conducidos á la ciudad de los muertos. 

Como la familia del Teniente Paz habia invi­
tado ayer, para hoy á las tres de la tarde, an­
ticipamos este suplemento á fin de hacer saber 
que anoche hán convenidn todos los estudian­
tes, que ambos cuerpos sean conducidos uni':' 
dos, á las diez y media de la mañana. 

Los cortejos fúnebres se reunirán en la ca­

lle de la Florida, esquina á la de Corrientes. 
Como los estudiantes han dirijido una invita­

cíon parcial á sus compañeros, nosotros nos 
dirijimos al pueblo que tan dignamente se con:­
duce en estos momentos, pidiéndole que con­
curra al entierro de estos dos jóvenes que, en 
la primavera de su vida, han caido lidiando 
en defensa del honor de su patria. 

A las diez y media á casa del Dr. Paz, don­
de está el cadáver de su hijo!! 

A las diez y media á casa del Dr. Rawson, 
donde está el de Sarmiento!! 

( Boletin de La Tribuna. ) 
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¡La memoria 

de un soldado Infortunado! 

Si el lector ha fijado su atencion en le es­
crito precedente habrá visto que aparecen en 
él algunas palabras subrrayadas, - que son 
signifieativas para los que conocen lo que en 
aquel tiempo ocurrió. 

Creemos de nuestro deber prevenir, que trans­
cribimos á esas líneas tal cual aparecieron en 
el boletin que tiraron de la' imprenta de «La 
Tribuna,» como recordarán los que las hayan 
leido. 

Hacemos esta preveqcion, porque no quere­
mos que se nos vaya á atribuir semejante cosa, 
que á estar nosotros en Buenos Aires, no 
,habria habido necesidad de tal proceder, que 
deja campo abierto á conjeturas de todo gé­
nero. 

Sin eJIlbargo, nuestra gratitud hácia sus 
autores, vivirá siempre en nuestro corazon, 
que conoce la sana intencion . que los lle­
vaba. 
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En cuanto á lo demá.s, esperamos nos disimu­
len nuestros amigos, si callamos.· 

Estamos haciendo lo que podemos por la 
memoria de amigos que amamos, y seria enlo­
dar lo poco que tenemos hecho, si 'diésemos 
aquí nuestra respuesta; porque tendriamos que 
atacar duramente á un individuo que pretendió 
sembrar la discordia entre los estlldiantes en 
presencia de los cadáveres de Domingo Sar'" 
miento, y de Francisco Paz,-con el objeto in­
noble . de vengarse de nuestro hermano;-hu'" 
milde soldado que no tuvo mas méritos que 
los que le concedió la benevolencia de los que 
lo querian! 

Callamos, pues! 
Así nos lo recomienda el respeto que de­

bemos á la opinion de amigos que nos esti­
man! 

Así nos lo aconsejan esos momentos de re­
flexion y recojimiento que con frecuencia se 
apoderan de nuestra alma! 

Callamos, pues! 
y si este silencio espontáneo,-porque es la 

determinacion mas libre de nue_stra voluntad, 
-dá lugar á sospechas que sean qesfavorables, 
á la dignidad y al decoro que hemos sabido 
conservar en todos los momentos de nuestra 
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vida, declaramos publicamente que estamos dis­
puestos á romperlo, hoy como ayer, mañana y 

siempre! 

1. 

El buho de la infamia anida entre las 
tumbas! De lIempo en tiempo remou\a el 
vuelo y se detiene sobre un á I bol fúnebre! 
Agazapado entre sus hojas, bate sus alas y 
deja escapar I1n graznido!... JI( o trateis de 
averiguar la causa que 1.. arranca ese grito 
fatídico! Cerca, muy cerra de él, se hallan 
los restos de un noble soldado, cuyo corazon 
generoso lo llevó á los campos de batallaá 
sacrificarse por su plltria~ ...... El buho grazna 
otra vez, comenta la muerte del valiente, se 
acerca á su cadáver, y estira el br.zo para 
arrancarle algunas hojas del laurel sagrado 
que ciñe sus sienes ..... ~ Alguien se lo im. 
pide, y el buho grazna nuevamente ........ ! 
Pronunciad este nombre; - Francisco Paz­
si querei8 que el buho de la infamia, vuelva á 
su nido á ocultar el pico bajo su ala neo 
gra! .... 

Influenciados por unA sana reflexion, hace unos 
meses escribíamos las lineas que anteceden,-sín 
sospechar que había de llegar un día 'en que nos 
viesemos forzados á nacerlas pedazes, rompien­
do el silencio que nos había impuesto un senti-

19 
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miento de respeto hácia vínculos de familia, y 
hácia personas que estimamos. 

Estamos escribiendo para las muchas per­
sonas que conocen el asunto·que nos o'Cupa. No 
es nuestra intencion hacer aquí una e:,;.posÍcion de 
la conducta que observó aquel mismo individuo, de 
las armas que esgrimió, ni de los medios de que 
echó mano; en los dias que-se trataba de enterrar 
los cadáveres de Sarmiento y Paz, para ejercer 
una venganza innoble. 

Sin embargo, todo lo hemos de decir, todo lo 
hemos de hacer, si es necesario,-y nadie, ni na­
da nos ha de hacer callar. 

Nuestro objeto, pues, es solo contestar publica­
mente á repetidas ofensas púb.licas tambien, que 
se nos han inferido en la persona de Francisco 
Paz; - .cuya tumba velamos, y de cuyos actos 
en la vida respondemos. 

Al tomar esta actitud obedecemos á un deber 
imperioso, que nos obliga á hacer que se respeten 
las cenizas del que á mas de ser nuestro fiel ami­
go, fué primero nuestro digno hermano. Y al 
atacar ejercemos un derecho de defensa propia; 
- tanto mas justo, cuanto que ID produce una de 
esas acciones que, por su naturaleza, se hacen 
raras entre los' individuos de la especie hu­
mana. 
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11. 

De un artículo publicado en la seccion editorial 
del diario «La Tribuna» de fecha 25 de Diciembre 
de 1868, tomamos los siguientes párrafos : 

« ~Cual era la causa de su enfriamiento, en':' 
~ 

«( tónces? -
'\ ~. 

«( Algunos me la han querido esplicar por la 
« actitud que tomé, cuando se llevaron al cemen­
«( terio los restos de su malogrado primo herma­
I( no Francisco paz-y con quien estaba mal­
«( caido gloriosamente al pié' de Curupaity;-pero 
«( yo me he resistido á creerlo, porque no he que­
«( rido admitir q"e,11 su edad, los odios puedan ir 
«( mas allá de la tumba. 1) 

y vá en seguida, en letras tan negras como 
apareció, la respuesta que recibió D.Hector F. 

• Varela, - autor de aquellas líneas; - y 
que la tomamos tambien de la « Tribuna » 

de fecha 27 de Di'ciembre de 1868; 1 -á donde 

1. En la Biblioteca Púulica, sita en la calle d~ Moreno, nU 69, se 

halla la coleccion de la "Tribuna" :í la disposio¡'Jn de todo aquel que 

(¡uiera leerln. 
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remitimos al lector para que vea la exactitud de la 
transcripcion que hacemos. 

Dice así: 

« DISGUSTO CON PERSONAS DE MI FAMILIA. )) 

« Garanto que me ha sorprendido que un hom­
(( bre como Vd. que tiene reputacion de ilustrado, 
« haya incurrido en tan grav~ error eomo el de 
« ocuparse de ésto. )) 

« Ahí vá, Sr. Varela, un cartel heráldico. )) 
CI lile enorgnllezco de todo DlI pasado, _ y de 

CI .. JI presente, públicos y prl"ados aDlbos.» 

Como se vé, la venganza que se tomó el uña 66, 
sobre el cadáver humeante de nuestro hermano 
Francisco Paz, se reproduce el 68 en un- artículo 
de diario, ó como se le llama en un cartel herál­
dico. Y no en vano hemos dicho y repetido 
venganza nosotros; pues es preciso que se 
sepa que el año 64, Francisco Paz provocó á 
un duelo al autor de aquella contestacion á Va­
rela; y el autor de aquella contestacion, lo 

aceptó y eludió en seguida, como saben acep­
tarlo y eludirlo des pues, los valientes de su 
talla. 

El reto, pues, que se nos lanzó el- afio 66 
en la persona de Francisco Paz, estando no­
sotros en la provincia de Córdoba, se nos vuel-
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ve á arrojar hoy por medio de un cartel, y con 
una osadia y perversidad que desconcierta el 

espíritu. 
Esas líneas, por fin, que hemos transcripto, y 

que ieemos gracias á la bondad de un amigo, las 
reputamos nosotros como una nueva provocacion 
que se nos lanza públicamente, sin motivo, ni 
causa alguna que la justifique. 

y no es otra cosa lo que se ha querido ha­
cer! 

Lejos de hallar en esas líneas una palabra 
siquiera de disculpa que dignificaria al mas 
miserable en este caso;-lejos de encontrar en 
ellas un pretesto para callar ó evadir una res­
puesta. á la observacion "de Varela;-vemos, 

, por el contrario, que hay orgullo en haber pro­
fanado las cenizas de un muerto, con quien 
existian vínculos de parentezco;-vemos la cor­
roboracion de un acto indigno que, mediante 
una cobarde impunidad, se pretendió llevar á 

• cabo contra un soldado indefenso, esgrimiendo 
en conciliábulos secretos esas armas infames 
que se llaman intriga y calumnia .... ! , 

Lejos de hallar en esas líneas, repetimos, 
un proceder que enalteciera reparando un error 
cometido, y al que muy pocos estan espuestos; 
-vemos, por el contr,~lio, una ratificacion mas 
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culpable que el hecho mismo, pues han sido 
escritas dos años despues, tiempo suficiente pa­
ra que la reflexion le hubiera hecho compren­
der á su autor, que su tarea fué propia de 
buitres hambrientos que solo en las tumbas sa­
cian sus feroces instintos .... ! 

Pero qué .... ! 
Los preciosos momentos dBl recojimiento, ja­

más ejercieron su influencia benéfica en el es­

píritn de un villano ..... ! 

III. 

Está bien, decimos nosotros, ahora! 
Convencidos de que el silencio imponente de 

los sepulcros, no es bastante para hacer olvi­
d~r, ni para acallar siquiera las pasiones es­
traviadas de un individuo, que nos provoca nue­
vamente en la persona de nuestro hermano, 
que entregó su vida e!l servicio de su patria en 
peligro;-

Venciendo, como hemos vencido, y vencere­
mos la natural resistencia de nuestro espíritu, 
(lue se opone á que recojamos el guante que 
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nos arroja un hombre, en cuyas venas corre 
nuestrá misma sangre;-

Cansados de tener consideraciones con quien 
solo nos paga con ingratitudes y bajezas, que 
se revelan hasta en los instantes que ha elejido 
para asestarnos el golpe;-pues lo ha hecho 
siempre en medio de esas situaciones afligentes 
por que hemos pasado, y pasan todos en la 
vida;-

Fatigados ya de tolerar tanta rastreria en un 
hombre que ha traduc'ido en miedo tal vez, á 
la conducta noble y prudente que mil circuns­
tancias nos han obligado á observar con él,­
aceptamos el nuevo reto con todos sus resulta­
dos y consecuencias, como aGeptamos la guer­
ra con todo el entusiasmo y el fervor de nues­
tra alma, que retempla su energia ante el re­
cuerdo de SllS amigos, al pié de cuyas tum­
bas vertimos hoy á sacrificarlo todo J •.•••. 

Dicho ésto, completemos nuestro cartel he-o 
l'áldico J ........ 

IV. 

Repitamos con el· Teniente Coronel D. Lucio 
V. Mansilla,-akanzamos unos tiempos en que 
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es necesario ir capitalizando dia á dia las ca­
lumnias que nos lanzan, y las ofensas que nos 
infieren, á fin de amortizarlas en el momen­
to oportuno, y chancelar una vez por todas 
con la canalla. 

Esto estamos haciendo ahora; y colocados 
sobre la tumba de nuestros amigos, nada nos 
impone, nada temernos, pa~a llevar á cabo nues­
tra firme determinacion, 

lo Pero, ni que podrá imponernos'?- lo ni á 

quien podriamos temer '? 
lo Será, por ventura, al éco de cien trompetas 

que nos viene anunciando la fama de un pe­
dante, que allá en las elucubraciones de su fa­
tuidad, se cree una lumbrera en el. templo de 
la ciencia;--un astro luminoso en el cielo tem":' 
pestuoso de la política;-un genio, como nos 
decia en una carta, destinado á dirijir por buen 
camino á esta patria argentina '? 

lo Será, acaso, al pretencioso ridículo, que en 
época no lejana. fué el ipstrumento electoral 
de un partido, que lo remuneró con un empleo 
publico primero, y con una dispensa escanda­
losa de estudios, después '? 

lo Será, por ventura, al villano que tuvo la 
gloria de esplotar el nombre querido del digno 
Sarmiento, con el tin de lleval' á cabo sus propó. 
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sitos infames contra el cadáver de Paz,-infol'­
tunado soldado que marchó á la guerra del 
Paraguay, y murió alli, cual no ha de morir 

el miserable que nos ocupa? 
¿ Será, acaso, á la grita insolente y vulgar 

de un ambicioso degradado, que cual guaso de 
pulpería, se presenta á las reuniones' populares, 
embriagado con los vapores de algun Dios mi­
tológico qúe rio ~s Minerva, por cierto? 

¿ Será, por ventura, al chacarero convertido 
hoy en saltimbanqui político, que con la sola 
presencia de sus padrinos, creyó influir y ha­
cer miedo en el ánimo de un digno jóven, 
para arrancarle una carta semejante á la que 
en otro tiempo tuvo él la oajeza de firmar? 

¿ Será, acaso, al quijote de los duelos y par­
roquias electorales, que de miedo no sació su 
rabia en el duelo á qu.e lo provoc6 Francisco 
Pa~, como quizo saciada mas tarde, cuando el 
soplo de la vida dejó de animar á su leal ad:'" 
.versario? 

¿ Será, entónces, al vil y cobarde que, seme­
jante á una hiena, pretendió solazarse sobre el 
cuerpo i.nerme del que lo desafió y arranc6 
una satisfaccion cuando viviaJ-por medio de 
sus dignos representantes, el inQlvidable Juan 
Chassaing y el estimado Manuel Argerich? 
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¿, Será, por fin, al intrigante rastrero que 
hasta para vengarse de un muerto el quien en 
vida le tuvo miedo, se mostró raquítico y des­
preciable como su alma negra ... ~ 

¡ Miserable reptil! 
¿, Y es éste quien va á intimidar ~ 
¿, y es por éste, por quien' nosotroS' hemos 

de dejar de poner todo nuestro nombre al pié 
de estos renglones, que van ya enlodando tan-

tas páginas de este pobre libro~ ............. . 

Declaramos una vez por todas, que la ley 
del talion no nos es desconocida, y que noso­
tros la aceptamos con toda la repugnancia que 
nos inspira. 

¡Adelante, pues!-y si un doble reto, si una 
segunda ofensa, no basta para justificar nues­
tro proceder de hoy, diga la sociedad y sus 
miembros lo que guieran;-pero el hombre que 
sin miramientos de ningun género, profana dos 
veces el cadáver de nuestro hermano; el hom­
bre que nos provoca de este modo, sin respe­
tar nada, ni el dolor de una fami.lia, ni siquie­
ra la magestad de una tumba;-esehombre, 
decimos, es para nosotros, á mas de lo que 
ya hemos dicho,-UN CANALLA-tan ruin y tan 
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cobarde, que lo creemos indigno de que nues­
tro sirviente lo escupa á la cara, 6 se la 
cru:e con su látígo. 

Como á tal lo tratamos: como á tal lo trata­
remos. 

v. 

Hecho nuestro cartel heráldico,-con el que 
le hacemos el honor de azotarle el rostro á 

I 

ese Fierabras moderno, á quien el servilismo 
vergonzoso tiene por invulnerable,-solo nos 
rest~ pedir disculpa á las personas que nos 
lean, y esperamos tranquilos·' su indulgencia, 
si en el transcurso de este artículo, nuestro 
lenguaje y estilo ha llegado á disonar en sus 
oidos. 

Cuando el espíritu se halla bajo los impulsos 
de esa indignacion justa, que viene en pos de 
la~ acciones repugnantes y cobardes; y cuando 
caracteres, como el nuestro, no se prestan á 
transijir con miserias,' ni á tolerar miserables, 
se hace ~mprescindible la acritud en el lengua­
je., se altera el estilo, se píerde la calma ..... ! 

MÁRGOS PAZ. 
FelHcro dc lBCtl_ 
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D08 dlas de luto. 

Entierro del Coronel Charlone-Manifestacion 
de simpatía-Italianos y Argentinos-Lle­
gada de los her.idos-LfJs. estudiantes y el 
pueblo-El General Rivas-Sarmiento y 
Pa~-Su entierro-Espléndida manifesta­
cion-Las damas argentinas. 

Buenos Aires acaba de pasar por dos dias 
de verdadera y profunda tristeza. 

El sangriento combate de Curupaití, nos ha­
bia arrebatado pedazos queridos del corazon, y 
habia postrado al pié de sus trincheras cente­
nares de heridos, que habian avanzado gallar­
damente sobre el baluarte de la barbarie. 

Dias hacia que el pueblo de Buenos Aires, 
esperaba los muertos, para rendirles el home­
naje de su gratitud y admiracion, y á los vivos 
para llevar á sus heridas el bálsamo del con­
suelo y de la ciencia. 

Los restos del valiente Coronel Juan B. Char­
lone llegaron el sábado, como lo anunciamos, y 
acompañado por un gran cortejo, fueron depo­
sitados en el templo de la Merced. 

Argentinos e Italianos habian sido invitados 
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para conducir á la ciudad de los muertos, el 
cadáver de la victima generosa. 

Ni unos, ni otros se hicieron esperar. 
A las 12 del dia, millares de persanas se agru­

paban en torno del féretro de Charlone, que 
momentos despues llegaba á la Recoleta segui­
do de un gran cortejo. 

Colocado al pié de la tumba en que debian 
descansar para siempre sus restos, el Señor 
General D. Benito Nazar, á nombre del Vice­
Presidente de la República, Dr. D. Márcos Paz 
pronunció las siguientes palabras: 

« Señores: 

« 'Honrado por el Señor Více~Presidente para 
representarlo en el triste deber de rendir este 
último homenaje al Coronel Juan B. Charlone, 
me siento conmovido en. presencia de su fé~ 

retro. )) 
« Los soldados valerosos que sacrifican la vi­

da. en aras de su patria, merecen el aprecio de 
la posteridad; pero son doblemente generosos 
los corazones cosmop9litas, que adoptando la 
bandera dCf los paises libres, pasan su vida 
batallando por la libertad, y mueren comba­
tiendo por los eternos principios de la justicia.)) 

« El Coronel Charlone nació en ese pais her-
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moso, cuyos hijos nos acompañan siempre en 
nuestros d~as amargos; llegó á estas playas en 
su juventud, y desde entónces, su valeroso bra­
zo, estuvo siempre alzado allí donde habia una 
cadena que destrozar, ó una libertad qUe con­
quistar,)} 

« Estricto en el servicio, riguroso en el cum­
plimiento de la ordenanza, y sin embargo, ca­
riñoso con el soldado que veía en él un amigo 
sincero; valiente en el combáte y héroe en los 
momentos decisivos.» 

«Este conjunto de cualidades, hacia del Coronel 
Charlone una potencia en el campo de batalla; 
pues el soldado veia la victoria en el punto que 
su espada señalaba; yen los momentos de prue­
ba realizaba prodigios de coraje, por seguir á ·su 
gefe, que se estrellaba con la muerte, que des­
preciaba la metralla, y áquien no detenian los bas .... 
tiones.» 

«En nombre del Seiíor Vice-Presidente y en el 
mio, me hago un honor en rendir este último tri­
buto al soldado valeroso, que ha muerto gloriosa­
mente al frente de nuestras gallardas legiones, 
mereciendo bien de la patria, sobre los bastiones 
de Curupaytí.» 

En el acto, el simpático Coronel Orma pro­
nunció algunas palabras, que pueden conside·· 
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rarse como un arranque sublime de la mas hee­
masa oratoria. 

Pálido, apoyado en su muleta, y dominado por 
una emocion que casi ahogaba su palabra, pro­
nunció algunas, que nacidas de lo mas íntimo del 
corazon, tuvieron el poder de conmover á la 
concurrencia al estremo de hacerla derramar lá­
grimas. 

No se las hemos pedido, porque leidas, apa­
garian la impresion que produjeron. 

El Señor Pezzi, compatriota del mártir, pronun­
ció en su bello idioma, un discurso que mas de 
una vez produjo honda sensacion en su audito­
rio. 

La ovacion tributada al valiente Charlone, fué 
digna del soldado de San Antonio, del compa­
Ííéro de Gar.ibaldi, del soldado generoso que por 
espacio de veínte años, s.e ha batido por la liber­
tad del Río de la Plata. 

Mientras tenia lugar la tri9te ceremonia de de­
positarlo en el fondo de su tumba, otra no menos 
tocante, se representaba á orillas de nuestro 
río. 

Los vajlores Rio de la Plata y Su-ssan Bearn, 
acababan de llegar al puerto, conduciendo los 
cadáveres de los valientes jóvene~ Domingo Sar­
miento, y Francisco Paz, y algunos centenares 
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de heridos, de los que mas felices que ellos, ve­
nian á curarse á Buenos Aires. 

Entre éstos uno de los primeros que desembar­
có, fué el intrépido y gallardo Coronel Rivas, que 
proclamado General en el campo de batalla, es 
hoy saludado como tal por el pueblo argentino, 
que en medio de sus dudas no comprende como 
es que las sesiones del Congreso se hayan cer­
rado, sin que una de sus Cámaras haya puesto 
los entorchados sobre la casaca de -ese soldado, 
que hace tantísimos años milita al pié de la ban­
dera del gran partido de la libertad. 

El estado de su herida no le permitió bajar á 
pié. 

Fué puesto en una camilla, y un gran pueblo le 
siguió hasta colocarle en el carruaje que debia 
conducirle á su casa. 

Luis Maria Campos, el niüo mimado del ejér­
cito, el viejo en todos los combates, elleon en la 
pelea, fué tambien recibido por su padre, en la 
punta del muelle. 

Las manifestaciones de simpatía no le esca­
searon, como tampoco le habian escaseado el dia 
antes á su hermano Manuel, que regresaba al 
lado de la madre ostentando una hónrosa herida. 

Dijo alguno que la raza de los Campos era 
raza de héroes. 
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HaNo lo están demostrando. 
Lora, Victorica, Sotelo, y algunos otros oficia­

les, fueron igualmente recibidos por sus amigos,. 
y acompañados por estos á sus respectivos do­

micilios. 
El desembarque de los demas heridos, ofreció 

una de esas escenas tocantes que impresionan y 
conmueven, 

Cada soldado era lleyado en hombros del pue­
blo hasta los carruages que debian conducirlos 
á los hospitales. 

Los estudiantes de la Universidad de Buenos 
Aires, dirijian ese hermoso movimiento de la opi­
nion pública, en el que tomaror parte centenares 
de personas que sin pertenecer á esa falanje inteli­
gente, simpatizaba:n con su obra y sus acciones. 

En el semblante de los valientes que venian 
heridos; estaba reflejada1a alegria interior de su 
alma, al verse atendidos con tanta solicitud; COIl. 

tanto cariño y amo~ . 
• ¿Y qué ménos podia hacerse tampoco, en obse­
quio de los que han inmortalizado su nombre ba­
jo el tremendo fuego' de las inespugnables· ba­
terias de Curupaytí? 

Conduciéndose como lo ha hecho el pueblo de 
Buenos Aires, cumplió su deber; paro deber de 
que debe hallarse orgulloso. 

20 



- 306-

A las 4, bajaron los cadáveres de Sarmiento y 

Paz, para quienes sus jóvenes condiscípulos, 
habian preparado una espléndida manifestacion. 

Despues de cambiar los cajones en que ve­
nian, cada cual fué acompañado á sm;respectivos 
domicilios. 

SarmieOnto, fué á casa del doctor Rawson, que 
le queria como un segundo padreo 

Paz, fué á casa de su familia. 
Los compañeros de uno y otro mártir, tuvieron 

la feliz idea de conducirlos jlintos á su última 
morada, y despues de haber dado forma á esa 
idea, mucho deben felicitarse los que la inicia­
ron; pues hace mucho tiempo que el pueblo de 
Buenos Aires no habia presenciado un espectá­
culo tan sublime, tan espontáneo, tan conmo­
vedor, como el de ayer. 

A las once menos cuarto, el cadáver de Fran­
cisco Paz salió de casa de sus padres, á donde 
no debia volver. 

Poco despues se reunia al de su compañero 
Domingo Sarmiento que le esperaba en la es­
quina de la calle de Corrientes, para marchar 
unidos á descansar sobre la almohada de la tier­
ra natal. 

La concurrencia que seguia ámbos féretros 
era inmensa, y desde los Ministros de los dos 
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Gobiernos, hasta el último y mas pobre ciuda· 
dano, todos,. todos, se disputaban el placer de 
acompañar sus restos queridos. 

Desde las casas en que habian sido velados 

hasta el mismo cementerio, en dos cajones, fue­
ron conducidos á pulso por los parientes, com­
pañeros y amigos de las víctimás. 

Llegados á la iglesia del Socorro, fueron con­
ducidos al templo, y allí, rodeados de una con­
currencia que' crecia por instantes, el simpático 
cura San Pedro dijo una misa de cuerpo presen­
te, pronunciando en seguida una oracion fúnebre 
sobre los féretros de Paz y de Sarmiento. 

El cortejo se puso nuevaIIlente en movimiento. 
En su tránsito, la mano de la mujer argentina 

alfombraba de flores el camino que recorrian los 
niños cuya luz intelectual acababa de apagarse. 

Los dos cajones iban envueltos en una red de 
flores, que perfumaban los aires. 

Al llegar el inmenso cortejo al cementerio, 
los dos cadáveres fueron conducidos al pié del 
panteon de Florencio Varela, en cuyo seno de­
bian quedar los restos de Sarmiento por haberlo 
ofrecido así á su Señora madre los hijos del 
mártir. 
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A las tres de la tarde se alejó del cementerio 
la .inmensa concurrencia que salia llegando á 
sus puertas á cumplir el triste deber de dar se­
pultura á dos héroes, á dos mártires del honor y 
del heroísmo. 

Si de alguna manifestacion puede estar orgu­
lloso el pueblo de Buenos Aires, es de la de 
ayer. 

Sarmiento y Paz la merecían. 

(La Tribuna.) 

Al Bartlrl del 22 Settembre 

NEI NOMI DEI VALORO SI CAPITANI PAZ E SARMIENTO. 

Sonetto. 

Chi s(;m que' Duo, ch'innanzi alle coorti 
Incedon baldi si, che nulla vale 
A intiepidir nella tenzon mortale, 
Né piombo, né mitraglia?-Son Due Forti 

Oh! Patria; che a lavar vanno i tuoi iorti! ... 
Ma della zuffa é giá dato il segnale; 
Alle trinchero poggiauo le scale; .... 
Folgori i bl'andi son;-seminan morti! .... 
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Ma capder! ...• Ahi! ché l'invida Vittoria 
Oggi del riso suo negó il contento! 
Peró torne giarnmai potrá la Gloria, 

Che fra i Martiri illustri a cento e cento 
In carratteri d'or scriva la Sto~ia 
Di PAZ i cari nomi e di SARMIENTO! ! ! 

Benedetto Priuli. 
(La Tribuna.) 

Paz y Sarmiento. 

El lúnes á las once de la mañana se reu­
nieron en la esquina de.las calles Corrientes 
y Florida los dos lucidoH cortejos que condu­
cian los restos de los valientes jóvenes, muertos 
en el heróico combate de Curupaity. 

Acto continuo se pusieron en marcha los cor­
tejos, que conducian á pulso á aquellos pre­
'ciosos restos, presentando un aspecto sorpren­
dente. 

Como dos mil o personas entre las que se 
hallaban las mas importantes del pais', y toda 
la juventud estudiosa de Buenos Aires, eran 
seguidas por 300 carruajes. 

Al llegar al Socorro, ambos' cuerpos fueron 
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depositados en un precioso túmulo, que habia 
preparado el Señor Cura San Pedro, y este, 
despues de la misa, cantó un responso por el 
descanso eterno de los mártires. 

En seguida, los ataudes fueron cargados al 
hombro por los jóvenes compañeros de las víc­
timas y conducidos hasta el Cementerio. 

Una vez allí, se pronunciaro? numerosos dis­
cursos, de los que publicamos varios á conti­
nuaciol1. 1 

El pueblo de Buenos Aires, se ha portado 
como debia; es decir, ha hecho una verdadera 
ovacion á los jóvenes heróicos, que abandonan­
do sus estudios y comodidades, corrieron á ven­
gar la afrenta inferida por el bárbaro invasor 
á la Patria Argentina. 

(Nacion Argentina.) 

EL SR. DR. D. JOSE F. LOPEZ, DIJO: 

Señores: 

Hé ahl dos jóvenes vástagos del árbol de la 
patria, tronchados por el hacha de la guerra mas 

1. Solo pllblicamos nosotros aquellos discursos, en ~Ios que 
algunos caballeros han tenido la deferencia de acordarse en ellos 
de nuestro hermano Francisco. 

P. 
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siniestra y ruinosa que haya pesado sobre pueblo 
alguno. 

Los jóvenes Domingo Sarmiento y Francisco 
Paz personificando el espíritu caballerezco y gner­
rero de la generacion que se levanta, acaban de 
pagar su tributo de sangre, inclinando su cabeza 
en las aras de la Patria, con la resignacion tran­
quila del niño. 

Estas víctimas son tambien el tributo de sangre 
arrancado al corazon espartano de dos padres, 
cuya abnegacion y patriotismo están á la altura 
de su primer rango en la gerarquia oficial de la 
República. 

Mientras su direccion pesa en los hombros de 
S. E. el Señor Vice-Presiden~te, y su representa­
cion cer:ca del gabinete de Washington, en los 

del Ministro Argentino Coronel D. Domingo F. 
Sarmiento, sus hijos van impertérritos á escalar 
los muros del Paraguay; donde caen envueltos en 
su sangre y en su bandera, como un digno tesq­
monio de sí mismos y de los nobles patriotas á 

"quienes debian el ser. 
Las heridas del primer combate solo fueron un 

paréntesis en la campaña del jóven Paz, que· volvió 
á ocupar su puesto de honor al frente de la metra­
lla enemiga. 

Muchos envidiarán el lejítimo . orgullo de ser 
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padre de tales hijos; pero todos sentirán la per­
dida estéril de tan preciosas vidas, sin que hasta 
ahora haya surgido un rayo de luz que nos ilumine 
en medio de esta tempestad de sangre. 

Las furias que exijen ese tributo, yel plomo 
enemigo que llega hasta el corazon de cuatro mil 
familias enlutadas, nos mandan periodicamente 
tristes restos con que poblar los cementerios y los 
hospitales. 

Si esa heeatombe no ha llenado todavia la deuda 
del patriotismo, que consiste en. la conservacion y 
salvacion de la patria, confiamos en la providencia 
y en la sabiduria de nuestro Gobierno para que la 
presente catástrofe sea la últim'l que tengamos 

que llorar al pié de estas tumbas. 
¿Cuántas manos no se alzarian como un himno 

de gracias al cielo, si este espectáculo no fue­
se mas que un sueño, del cual despertasen las 
madres y las esposas para estrechar de nuevo 
en su seno á los seres queridos en que se 
apagó la última ilusion de su vida? 

Ningun consuelo tenemos para esos corazo­
nes desolados, sino es la religion del deber, 
del sacrificio y de la espiacion. Para nosotros 
vale mas el corazon de una madre, ó de una 
esposa, que todas las glorias del universo. 

La gloria es una palabra, cuyo eco muere en 
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el silencio de las tumbas. Es fria como el 
aliento de la muerte, en cuyo recinto estamos. 

Es el fuego fatuo del paganismo disipándose 
ante la luz sepulcral alimentada por la fé cris­
tiana. Es la vanidad de las vanidades, como 
dijo Saloman, (vanitas vanitatum) la cual ha­
ciendo sacrificar millares de hombres por el 
falso brillo de una palabra que no entienden, 
constituye la fuente de la mayor parte de sus 
calamidades y desventuras, olvidando que no 
hay gloria superior á la de ser un buen cristiano. 

Todos los pueblos tienen sus momentos de 
prueba. 

La nuestra es tan suprema, como la tarea 
que pesa en nuestros hombros de redimir un 
pueblo hermano al precio de nuestra sangre. 
Comenzando por J esu-Cristo, ninguna reden­
cion se ha consumado ~asta hoy sin el sacri­
ficio del Redentor. La República Argentina, 
es el Cristo de la democrácia, sacrificada en el 
Gólgota del Estero Bellaco . . 

El sacrificio del hombre por el hombre; es 
decir, la civilizacion y redencion de un pueblo 
por otro, ,como acaba de serlo Venecia por la 
mano de Prusia, es el gran principio de la so­
lidaridad cristiana, que ha reuni~o en un lazo 
de amor y familia á todos los pueblos de la 
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tierra, que la antigüedad pagana llamaba bár­
baros, como sinónimo de estrangero. 

Esa distincion que no veiste en la lengua de 
Homero, debe su orígen al cristianismo, que 
hizo de la humanidad una sola familia, y aca­
bará por persuadir á los hombres de su locu­
ra de destruirse entre sí, como si estuviesen 
demas en este mundo. 

El nombre de Sarmiento y de Paz tan nota­
bles ya en la historia de nuestras instituciones, 
reciben hoy el sello venerando· de estos dos 
jóvenes, víctimas sacrificadas en defensa de la 
patria. 

S. E. el Vice-Presidente de la República, y el 
Coronel D. Domingo Faustino Sarmiento le han 
dado en holocausto la fecundidad de su talento, 
la actividad inagotable de toda su vida, y la 
sangre de estos hijos queridos, privándole al 
segundo su ausencia hasta del triste consuelo 
del último adios á los muertos. 

Si en la amistad vive el amigo, si ella es la 
continuacion del mismo ser, aplaquemos los ma­
nes del hijo con el adios del padre, y de esta 
noble juventud de Buenos Aires, en cuyo co­
razon enlutado dejan estas víctimas un vacío y 
el recuerdo indeleble de sus virtudes y civismo. 

¡La juventud cargando los despojos de laju-
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ventud hasta la region de la muerte, se des­
pide de ellos! 

Hagamos votos porque al cerrarse los bor­
des de estas tumbas sobre los restos queridos 
de lo que fUé, el éco de nuestro adios viva 
siempre en medio de ellas! .... 

EL CANÓNIGO DR. D. MARTIN A. PIÑERO. 

Noble juventud argentina, poesía sublime de 
las riberas del Plata, himno de gloria de la 
patria de los héroes, sentimental elegia en los 
dias de su luto, os saludo de llna manera es~ 
pecialen estos tristes, pero solemnes momen­
tos. 

Aunque no tan jóven coq¡o vosotros, á quie­
nes me dirijo, creo no tendreis á mal que 
la cabellera· de un árbol de la patria, se incline 
á a.cariciar las flores del jardin perfumado de 
nuestra madre. 

Yo habria querido dejar hablar tan solo. á 

la primavera: llorando en torno de dos azucenas 
arrancadas de su seno, mas como todas las 
estacioneB contribuyen cada cual con .su lengua­
je sublime á la gloria del Criador, he creido 
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tambien un deber que el verano tribute así mis­
mo su homenaje á la patria, como lo habeis 
hecho vos, encantadora primavera, y cual lo ha 
hecho el otoño y el invierno. 

¡Ah! que espectáculo, juventud argentina! ¡Dos 
ataudes, dos féretros! ¡Dos urnas funerarias, 
cubiertas de luto y á la vez de flores! ¿Quienes 
yacen entre esas enlut~das y floridas tablas? 
¡Triste recuerdo! dos coetáneos vuestros, dos 
compañeros, dos condiscípulos, dos amigos, dos 
hermanos, dos argentinos, dos c~pacidades arre­
batadas á las ciencias, dos valientes quitados á 

la patria, dos jóvenes, poco ha, llenos de encan­
tadoras ilusiones, como vosotros lo estais ahora. 

¡Capitan D. Domingo Sarmiento~ Teniente D. 
Francisco Paz, denodados jóvenes que habeis 
dado la vida por la libertad, dormid el sueño 
de los justos en el inmar.cesible Eden! 

¡ Crueles Parcas! ¿ Por qué les habeis corta­
do la hebra fatal, cuando apenas hacia 21 
años que la habiais principiado á hilar? ¡Oh 
muerte, enemiga de la humanidad! ¿ Es posi­
ble que ni la belleza, ni el talento, ni el he­
roismo, ni los encantos de la edad florida, ni 
aun la inocencia misma consiga desarmarte? 
¿, Es posible .... ? Pero· no ! .... Adoremos las 

disposiciones del Eterno. 
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La muerte es terrible, pero es la lucha irre­
mediable para alcanzar una existencia sin fin. 

La vida del tiempo no ~s mas que el exor­
dio de la vida inmortal. La de estos vuestros 
amigos ha sido muy corta, el exordio de su 
ser fugaz ha sido muy breve; pero consolaos, 
porque en cambio el discurso infinito del mis­
terio del porvenir, del gran misterio de la in­
mortalidad, ese discurso sin límites, esa ora­
cion divina de la gloria, será para ellos mas 
prolongada. 

Sí, consolaos; los héroes justos no mueren 
ni para el tiempo, ni para la eternidad. La pa­
tria los inmortaliza en su memoria; Dios en 
el infinito I 

EL" SR. D. SANTIAGO ESTRADA. 

Señores: 

El pueblo argentino vá dejando en la via 
dolorosa de la República, sangre, corazon" y 
amigos .... Ayer caian los veteranos que ha­
bian formado con sus bayonetas un muro de 
acero á las libertades" argentinas ... ~ Ayer han 
caido tambien en la primera edad de la vida; 
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los que no podian oponer á la barbárie, sino 
la débil resistencia de sus pechos de niños! 

Ayer el pueblo acompañó hasta aquí, el 
cuerpo desfallecido de uno de aquellos vetera­
nos, y hoy venimos á confiar á la custodia 
del ángel de los sepulcros, las cenizas de dos 
niños cuya vida se apagó entre el 'fuego y la 
metralla del mas horrible combate, que registra 
en sus anales la historia militar de la Repú­
blica Argentina. 

Hermanos de causa, vinculados por la amis­
tad, los mútuos peligros y el valorcomun, lo 
son tambien por la muerte. 

Juntos cayeron, juntos han vuelto á cruzar 
las aguas del Plata, juntos vienen 'á reposar á 

la sombra de los sagrados laureles ... 1 
Asi como el destino los unió en la vida, uná­

moslos nosotros en la despedida I 
Antes que la tierra argentina, orgullosa por 

el depósito que se le vá á confiar, abra sus 
entrañas de madre para recibirlo en su seno 
cariñoso, permitidme saludar esos corazones en 
que la patria se reflejaba como los Cielos en 
los mares, con su luz y sus !1ubes; é inclinar­
me junto al féretro de Francisco Paz, ante la 
cabeza de Domingo Sarmiento unjída por Dios 
con el bautismo del génio, y abatida por el 
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rayo arrojado por la mano de algun soldado 

oscuro I 
Domingo Sarmiento, pertenecia, Señores, al 

nl¡merQ de los :s.éres privilegiados que abren 
los ojos viendo, y 'que empiezan sus dias pen-. 
sando.... El estaba colocado entre esas inteli­
gencias que se ven crecer diariamente, como 
á ciertos árboles de América que no detienen 
su lozano desarrollo, hasta que la vejez gra­
vita sobre sus copas, que se confunden con los 
celajes del firmamento.... Con vuelo de cóndor 
se reI!!ontó desde el hogar paterno hasta el 
escenario de la vida pública .... Mirada de águi­
la era la suya, que desafia la luz, que domina 
desde la altura del pensamiéllto hombres y su­
cesos, y que sorprende en el punto casi ,im­
perceptible del horizonte, el jérmen de la tem­
pestad futura ó la primera chispa de la liber­
tad que nace I 

En la meditacion serena del bufete, en la 
:rijilia del estudiante que sueña amores, en el 
aula, bajo el cielo plácido de la familia, en la 
plática de la amistad, al lado del cañon que 
arroja la, muerte de sus caldeadas entrañas, y 
entre los pliegues de la bandera . despedazada 
de su batallon, Sarmiento se pr~senta tribuno, 
apóstol del derecho, literato por vocacion y 
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soldado valeroso, armado par su corazon y la 
fuerza dé los sucesos desenvueltos á su alre­
dedor; por que él estaba destinado á encarnar 
todas las aspiraciones del pueblo; á ser ora­
,dor en sus revoluciones, 'batallador en sus 
guerras, argentino laureado en las lides de la 
inteligencia americana! 

Su dramática existencia]1o consta sino de 
un acto, porqué no ha habido intermedio entre el, 
niño y el hombre, entre su aurora y su cre'"' 
púsculo ... 1 Su cuna y su tumba; su gloria y 
su sacrificio, su vida y su muerte, han estado 
ligados como el relámpago al rayo! ..... Ayer 
su voz conmovia el corazon de sus amigos é 
infundia pavor en el pecho de los enemigos de 
la patria .... ! Hoy .... ! hoy .... 1 he ahi, Señores, 
los fragmentos del frájil vaso que encerraba el 
alma jenerosa y fuerte de Domingo Sarmiento .. 1 

Su generacion ha recibido en sus brazos las 
reliquias del compañero, y en su cora7.0n la 
memoria del hermano .... 

¡Hasta el juicio y la gloria de los m:1ertos, 
vendrá á coronar prematuramente al que no ten .. 
drá por juez á la posteridad .... 1 

Sus amigos no verán vagar su alma triste 
y desolada, por los campos solitarios de la 
muerte y del olvido, mendigando el fallo de 
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la hist.oria .... En la edad de los suyos, no se 
hace sino amar, y el amor no ha esperado para 
fallar, como lo hace la inflexible y fria ~usa de 
Plutarco! 

Sarmiento! tu generacion, está contigo! está 
con tu madre! .... Entra! entra en la patria, y 
pasa, no bajo los arcos del friunfo, sino por la 
puerta del sepulcro, en que te custodiarán tres 
amores: el de tus padres, el de tu pueblo, el 
de tu generacion! 

Al regresar del altar á que se habian acer­
cado por vez primera los niños de una escue­
la amada y protejida por tu padre, su corazon 
semejante al de los ánjeles en esos momentos, 
se levantó hácia el Dios con quien acababan de 
llnirse .... ! Yo estaba con ellos .... ! Pedian al 
cielo tu triunfo de ultra-tumba ... !. .......... . 

He ahí mi recuerdo! ...................... . 

Francisco Paz, hombre de pensamiento tam:" 
.bien, debia partir de su patria á buscar en 
la adelantada ciencia de la E~ropa, el alimento 
de su alma y la satisfaccion de sus aspira­
ciones, cuando se dejó oir el alarido salvaje 
que lanzaban desde sus bosques los siervos de 
un tirano .... 1 

Francisco Paz, de quien se puede decir, que su 
~l 
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vida no fué sino una gloriosa milicia, ciñó la 
espada y partió al campo de la muerte .... ! 

El primer dia en que la bandera arjentina se 
encontró frente al enemigo, Paz bañó con su 
sangre los pliegues del glorioso estandarte, y la 
tierra que sus soldados arrebataron á la bayo­
neta al audaz usurpador .... 

Cuando esa sangre aun- estaba fresca, el 
ciudadano Paz vuelve al combate y escoje 
las primeras filas frente al fuego' del inva­
sor ... El enemigo parecia buscar aquella ca­
beza para derribarla! Vuelve á ser herido, 
pero él guia con su brazo destrozado á sus 
valientes soldados, que mueren, pero no retro- . 

t 

ceden .... ! 
El bárbaro no estaba satisfecho: parece que 

hubiera temido el arrojo de aquel jóven animo­
so, pues vuelve á buscar' su pecho, y le dirije 
la bala que debia postrarIe. 

El Teniente Paz cae desfallecido: su Asistente 
se presenta á recojerlo del campo. Entónces 
él se levanta y le dice; « Sigue á tus soldados 
y combate con ellos.» El fiel amigo le ob­
serva, que el clarin toca retirada: _ No! replica 
Paz con el acento viril del soldado: ese toque 
es de carga! Adelante!! 

¡Honor al soldado que siempre tuvo en sus 
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lábios y en su corazon esta palabra-adelante 
palabra que repitió á despecho de la muerte y 
de la fuerza que le decían-atrás! palabra que 
espresa un propósito realizado, que lo hace en­
trar hoy en la ciudad natal coronado con los 
laureles del sacrificio, á recibir la ovacion del 
pueblo, centinela que mantendrá como la Vestal 

de los antiguos, siempre encendido en esta 
tumba., el fuego sagrado, en que se templarán 
espadas y corazones! 

La patria ha presenciado conmovida, Capitan 
Sarmiento y Teniente Paz; vuestro abrazo con 
el sacrificio, vuestra entrada triunfal en el cielo­
de los mártires, y la gloria está satisfecha de 
vosotros! Amigos! En el, tiempo de la sole­
dad, en las horas calladas de la noche, cuando 
'crucen por mi mente las sombras de mis muer­
tos queridos, vuestra palabra y vuestro aliento, 
vuestra vida y vuestra alma, estarán presentes 
en mi memoria, y en el corazon y la mente 
de todos los que profesan el culto de las tum-

• bas, la relijion del recuerdo, la relijion de J e­
sucristo! de todos ~'uestros amigos, que rodean 
conmovidos, lo único que nos queda' en la 
tierra dél pensador y del guerrero: un puñado 
de cenizas, que el viento de la patria espa,rcirá 
en nuestra atmósfera, para hacei' brotar de esa 
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semilla, segun la espresion del poeta, nuevos 
héroes y nuevos mártires! 

¡Honor, Señores, á los veteranos oscuros, 
escalones por donde la patria asciende, y que 
no se ven al contemplar el templo de la glorial 
¡Honor á los valientes soldados que recojieron 
esa preciosa semilla del campo de ,batalla, 
perdida tal vez entre los despojos del combate, 
sin el esfuerzo de los que mueren sin esperar 
otra recompensa que ser mencionados en la 
órden del dia de su glorioso ejército! 

¡Honor á estos despojos que ha traido á 

nuestras playas la ola de los sucesos, que arre­
bató á Sarmiento y á Francisco Paz del lado 
de su familia, y que vienen arrojados por esa 
misma ola, como los restos de dos náufragos, 
á descansar de sus nobles fatigas, en la tierra 
de sus amores y de sus esperanzas! 
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